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Origen y juventud. 
 
 
Saulo nació en Tarso de Cilicia, centro de cultura y saber griegos 
(Hch. 21:39), de una familia judía de la tribu de Benjamín (Ro. 
11:1; Fil 3:5) Cuando el martirio de Esteban (33/34 o 35/36), era 
aún «joven» (es decir, de unos 30 años; en el 62/63 se llama ya 
viejo; (Filemón 9); hubo de nacer en los primeros años de la Era 
Cristiana.  
Su familia pertenecía a los «hebreos» (Fil. 3:5), es decir, a los 

 
  
. 

. 



judíos de lengua aramea, y a los fariseos (Hechos 23:6; Fil. 3:5), y 
era irreprochable en cuanto a la «justicia» (Fil. 3:6). Su padre era 
ciudadano de Tarso (Hch. 22:28), lo que supone que hubo de ser 
de buena posición (cfr. Fil. 3:8). 
 Saulo fue circuncidado al octavo día de su nacimiento (Lv. 12:3 
Fil 3:5) y recibió el nombre de Saúl (es decir <el deseado>; 
griego, Saulos, de donde Saulo)  y el romano de Pablo (Hch. 
13:9). El niño fue instruido en la lengua aramea (Hch. 13:9) y 
educado en la fiel observancia de la ley y de las tradiciones de 
los mayores.  
Según la costumbre judía, desde los cinco años debió de 
aprender a leer en la Biblia hebrea. Desde su juventud, Pablo 
aprendió igualmente la lengua griega, que era la corriente en 
Tarso. Por razón de su educación farisea, se duda si frecuentó 
también alguna de las muchas escuelas griegas, en aquel 
importante centro de cultura helenística. 
 Pablo cita incluso algunos escrítores griegos (Arato, Phaen. V, 
429 [Hch 17:28]; Menandro, Thais [1 Co. 15:33]; Epiménides, Or. 
[Tit. 1:12)).  
A los quince años, Pablo fue enviado Jerusalén para formarse a 
fondo en el conocimiento de la Escritura y de las tradiciones y 
métodos rabínicos; según algunos los padres de Pablo se habrían 
nuevamente establecido en Jerusalén cuando era aún muy niño. 
 Allí fue discípulo de Gamaliel (Hch. 22:3), hombre piadoso, 
pacífico  y abierto, que no se sentía hostil a la cultura griega. 
 Bajo su dirección, Pablo aprendió a fondo el Antiguo 
Testamento, los métodos exegéticos de los rabinos y se convirtió 
en adicto entusiasta de los fariseos. «celador extremado de las 
tradiciones de los padres» (Gá. 1:14; Hch. 22:3).  
A su educación rabínica debe Pablo, no sólo muchas ideas 
religiosas y un conocimiento a fondo del Antiguo Testamento, 
sino también su dialéctica y su método exegético.  



Como los rabinos interpretaban los hechos y objetos 
mencionados en el Antiguo Testamento como símbolos de la ley, 
así Pablo explica los sucesos de la historia de la salvacion como 
símbolos de la economía cristiana de salvación, por ejemplo, Sara 
como tipo del Nuevo Testamento y Agar del Antiguo 
Testamento (Gá. 4:21-31; cfr. 1 Co. 10 6. 
 Pablo veía en el conjunto del Antiguo Testamento la 
preparación y figura de la revelación y de la salvación  traída por 
Cristo, e interpretaba la Escritura según la intuición de su fe 
cristiana. Así entendido, el Antiguo Testamento revela verdades 
que no pueden ser descubiertas ni por exégesis filosófica ni por 
la historia.  
Para ello seguía Pablo el método exegético de los rabinos, según 
el cual se toman como oráculos ciertos textos, entendidos fuera 
de su contexto y desligados del mismo.  
Además ,Pablo toma ciertos temas a los midras  judios, por 
ejemplo la promulgación de la ley por un ángel sobre el monte 
Sinaí (Gá. 3:19),la roca que camina (1 Co. 10:4), los nombres de 
los magos egipcios (2 Ti. 3:8). 
 Pablo es un rabino cristiano que posee el espíritu de Cristo y se 
ha liberado de la mentalidad de su escuela y de la casuística de 
sus maestros judíos.  
Según la costumbre judía, Pablo aprendió también un oficio; 
Pablo era de profesión fabricante de tiendas (Hch. 18:3), lo que 
significa o que fabricaba tiendas con lona comprada para ellas, o, 
lo que es más probable, que tejía él mismo la lona; Cilicia era 
conocida por los  Cilicia , tela tejidas de pelo de cabra, de las que 
se fabricaban tiendas y mantas de viaje. 
 Durante su actividad apostólica Pablo ejercía su oficio para 
ganarse el sustento (Hch. 18:3; 1 Co. 4:12; 1 Ts. 2:9) y vivir 
independientemente (1 Co.9:15).  
 



La personalidad de Pablo 
Pablo es la personalidad más influyente en la historia del 
cristianismo. Desde su conversión en el camino de Damasco su 
vida estuvo siempre dominada por una ardiente devoción a 
Cristo, quien se convirtió en el motivo, el objeto y el motor de su 
predicación, que ha marcado la dirección del cristianismo desde 
entonces.  
El exterior del apóstol no era impresionante ni atrayente; sus 
adversarios le echaban en cara que «su presencia era poca cosa y 
su palabra despreciable» (2 Co. 10:10); él mismo alude también a 
su exigua estatura corporal (2 Co. 10:12-14).  
Su salud era débil; Pablo sufría una enfermedad que él mismo 
califica de aguijón de su carne y bofetón de Satán (2 Co. 12:7-9); 
es un sufrimiento doloroso, humillante y crónico, como lo 
confirma Gá. 4:13-15. 
 Pablo poseía temperamento de jefe, voluntad de hierro, 
constancia inquebrantable, sentido para la iniciativa, 
extraordinaria capacidad de trabajo y resistencia, y un carácter 
conquistador; su carácter era, además, apasionado, impetuoso y 
dominador, que se entregaba de modo total al amor o al odio. 
 Mas, junto a su férrea voluntad, Pablo tenía también un alma de 
fina sensibilidad y condescendencia, y un corazón lleno de 
ternura (cfr. 1 Ts. 2:7s.; 2 Co. 12:15; Gá. 4:19.; Fil.1:8, etc.), que se 
pegaba a los hombres y despertaba fuerte simpatía, que sentía 
profundamente la necesidad y el dolor de los demás. 
 Como pensador, Pablo fue esencialmente un espíritu intuitivo, 
que concebía la religión más por visión inmediata que por 
razonamiento discursivo. 
 Sin embargo, fue juntamente un poderoso dialéctico, y su 
capacidad natural se perfeccionó aún más por su formación 
rabínica. La naturaleza y el arte le decían muy poco; era más bien 
un psicólogo introspectivo. Sus comparaciones e imágenes están 



tomadas generalmente de la vida ciudadana, de los soldados o 
del derecho.  
Pablo fue un escritor de ingenio, que disponía de un vocabulario 
extenso y de un conocimiento sólido de la lengua griega. 
 Su lengua es el griego corriente entre la clase culta de su tiempo, 
salpicado con numerosas expresiones tomadas de la versión 
griega de los LXX, que era la más común entre los judíos de la 
diáspora. Su estilo es cuidado, sus frases se hallan muchas veces 
sobrecargadas de incisos y hay ocasiones cuando se presiente 
más el estilo oral que el cultivo de la escritura.  
No raras veces, por el movimiento y calor de sus ideas y 
sentimientos, alcanza espontáneamente la cumbre de la 
elocuencia (por ejemplo, 1 Co. 3:21-23; 13; Ro. 8:31-39).  
Le gusta valerse de la diatriba griega; quiere llegar lo antes 
posible a establecer contacto con sus lectores, como un orador 
con sus oyentes; los interpela, les dirige preguntas (por ejemplo, 
Ro. 3:1; Gá. 3:19), hace intervenir un supuesto adversario (Ro. 
9:19; 11:19), pone objeciones (Ro. 2:1, 3; 9:20; 14:4, 20, 22). Ama 
las antítesis (Dios/mundo, justicia/pecado, espíritu/carne, 
espíritu/letra, fe/ley, hombre viejo/hombre nuevo, primer 
hombre/último hombre, obras/fe), las personificaciones (del 
pecado: Ro. 7:13s., 17; de la justicia: Ro. 10:6; de la Escritura:Gá. 
3:8, etc.).  
Era un hombre que creaba interés en torno a sí, que atraía a los 
demás y emanaba amistad. 
 La lista de veintisiete nombres en Ro:16 nos descubre una 
pequeña parte del círculo de sus amigos íntimos. 
 Escribe una carta a un amigo rico para salvar la vida y 
recomendar a un esclavo al cual ha hecho su hermano en Cristo 
en la prisión.  
Es agradecido con los pequeños favores, y se interesa por la 
iglesia en Jerusalén cuando los malos tiempos ponían a los 



pobres en dificultad.  
Según S. Juan Crisóstomo Pablo ocupa el primer puesto en el 
cristianismo como teólogo, y no sólo en los primeros siglos , sino 
en las iglesias de todos los tiempos  
Pablo murió decapitado  o tal vez atado a un poste lleno de brea 
para alumbrar el palacio de Nerón en el año 67 DC  
CIUDADES RELACIONADAS CON LA VIDA DE PABLO  
 
1. Tarso de Cilicia: Ciudad natal de Pablo.  
 
2. Jerusalén: Ciudad donde estudia la ley de Moisés con el gran 
rabino Gamaliel, asiste al Concilio de los Apóstoles y, antes, al 
martirio de Esteban; y allí es, a su vez, apresado por los romanos.  
 
3. Damasco: En sus cercanías se convierte a Cristo y de ella 
escapa por una ventana en la muralla acosado por sus 
perseguidores. 
 
4. Antioquía: Iglesia fundada por Bernabé. Lugar de partida de 
tres primeros viajes misioneros; allí reciben los discípulos por 
primera vez el nombre de cristianos. 
 
5. Galacia: En la región situada en el centro del Asia Menor, a los 
cristianos Pablo escribe desde Éfesc una carta para defender a los 
hermanos de los "judaizantes" o falsos hermanos, que querían 
imponer a los convertidos de la gentilidad las observancias de la 
ley de Moisés. 
 
6. Filipos: Centro importante de la región de Macedonia. 
Durante su segundo viaje misionero Pablo funda en esta colonia 
romana una iglesia con la cual estará siempre ligado por los 
lazos más firmes de amor cristiano. 



 
7. Tesalónica: En esta ciudad -capital de la provincia romana de 
Macedonia- funda una iglesia a la que escribe dos cartas desde 
Corinto. La primera es el escrito más antiguo del Nuevo 
Testamento, y estando en Tesalónica recibió ayuda de la 
comunidad de Filipos. 
 
8. Atenas: Ciudad griega donde Pablo predicó a un grupo de 
hombres de cultura durante su segundo viaje misionero. 
 
9. Corinto: La iglesia de allí fue fundada por. Pablo en su 
segundo viaje. Allí predica y trabaja en ella. A esta comunidad 
dirigirá dos cartas, la primera desde Éfeso y la segunda desde 
Filipos. 
10. Colosas: Pequeña ciudad en la región de Frigia, al este de 
Éfeso. Esta iglesia fue fundada por un discípulo de Pablo, 
Epafras, y a ella dirige una carta sobre los peligros que los 
amenazan.  
 
11. Éfeso: Iglesia fundada por. Pablo en el tercer viaje.  
 
12. Cesarea: Ciudad en la costa de Palestina donde vivió preso 
durante dos años, siendo procuradores Felix y Poncio Festo.  
De aquí partió Pablo para Roma en el viaje de la cautividad.  
 
13. Roma: Capital del Imperio Romano. A la comunidad 
cristiana de allí le escribe Pablo una carta desde Corinto. En ella 
pasó Pablo dos períodos prisionero predicando el evangelio, 
hasta su martirio en el año 67. 
   

  
PRIMER VIAJE 



Primer viaje misionero (46-48/48–50). Pablo, Bernabé y Juan Marcos. 
Seleucia (Antioquía de Siria), Chipre, Antioquía de Pisidia (Juan Marcos 
regresa a Jerusalén), Iconio, Derbe y vuelta a Antioquía de Siria. 
 
SEGUNDO VIAJE 
Segundo viaje misionero (49-52/53-54). Pablo, Silas y Timoteo. Jerusalén, 
Antioquía de Siria, Asia Menor (Troas, Macedonia (Filipos, Tesalónica 
[capital], Berea), Grecia (Atenas, Corinto, Efeso, Mileto) y vuelta a 
Antioquía de Siria. 
 
TERCER VIAJE 
Tercer viaje misionero (54–58). Pablo y Apolo. Asia Menor (Macedonia, 
Troas), Grecia (Efeso, Corinto, Mileto) Jerusalén, donde es detenido (56-
58/60). 
 
CUARTO VIAJE 
El cuarto viaje lo hará bajo arresto desde Jerusalén, acompañado por un 
centurión romano que lo conduce a Roma, donde será juzgado. Pablo y 
Lucas. Roma, Cesárea Marítima, Grecia (Creta) Isla de Malta. Apeló por su 
ciudadanía romana (61 – 63) preso en Roma. Muere (¿a. 67?) bajo el 
emperador Nerón. 
 
PRIMER VIAJE 

 
 
DESDE EL AÑO 47 AL 52 
 
ANTIOQUIA 
GALACIA 
GRECIA 
 
PABLO Y BERNABE VISITAN GALACIA 

http://maps.google.com/maps/ms?ie=UTF8&hl=es&msa=0&msid=109529679036082322069.00045098becc3f88aab3e&ll=36.630516,29.300537&spn=8.798253,13.776856&t=p&source=embed
http://maps.google.es/maps/ms?ie=UTF8&hl=es&msa=0&msid=109529679036082322069.0004509ac64d6e7e16d2d&ll=36.428594,29.300537&spn=9.400854,13.996582&source=embed
http://maps.google.es/maps/ms?ie=UTF8&hl=es&msa=0&msid=109529679036082322069.000450a829d5dcd24c917&ll=36.421282,28.959961&spn=10.924668,23.247071&source=embed


 
Es el año 47 D.C. En los próximos dos años Bernabé y Saulo recorrerán 
alrededor de 2000 kilómetros y plantarán cuatro iglesias: Antioquía de 
Pisidia, Iconio, Listra y Derbe. Todas ciudades pertenecientes a la 
provincia de Galacia. 
 
Dos años antes 
 
Bernabé y Saulo habían viajado a Jerusalén para llevar un presente a los 
ancianos de la iglesia. ―Cumplida su tarea, Bernabé y Saulo se prepararon 
para volver a Antioquía. 
 
Parece que, justo antes de salir de regreso, Bernabé paró a fin de visitar a 
su hermana María. (El hogar de ella era uno de los lugares de reunión de 
la iglesia de Jerusalén). Estando él allí, Juan Marcos, el hijo de María, 
expresó un vehemente deseo de ir con su tío (Col. 4:10) a Antioquía; 
incluso quería quedarse allí a vivir. Bernabé aprobó la idea. 
 
Si Juan Marcos tenía unos diez años cuando Pentecostés tuvo lugar, ahora 
tendría alrededor de veinticinco. Así que, al emprender su viaje de 
regreso, Bernabé y Saulo traen un hombre joven con ellos. 
 
El trío llegó de vuelta a Antioquía en el año 45 D.C. El año 46 D.C. pasaría 
sin ningún acontecimiento realmente notable 
 
Pero volvamos al año 47 D.C. y al momento de la partida del primer viaje 
apostólico de Bernabé y Saulo. 

 Una vez más Juan Marcos expresa su deseo de acompañarlos. Aunque su 
juventud le juega en contra, quizás el afecto natural de su tío impidió ver 
con objetividad la situación y Bernabé aceptó;  Saulo, por su parte, no se 
opuso. Esto traerá más adelante algunas dificultades 



 

. Antioquía de Pisidia (13,13-52) 

 la primera etapa de esta predicación en Asia Menor es Antioquía. Pablo y 
su acompañante embarcan en Pafos con dirección  al puerto de Atalia, 
continuando viaje hasta la vecina Perge, adentrándose en al región de 
Galacia Meridional hasta su escala en Antioquía de Pisidia. 

 nos encontramos en este episodio con el modelo estándar de predicación 
paulina: primero se anuncia el Kerigma a los judíos (primeros en el 
orden de prelación del anuncio) , en este caso mediante un discurso que 
se convierte en paradigma del modo de anunciar a Jesucristo a los 
judíos. 

 Es importante destacar que en este anuncio modélico(16-41) se encuentran 
los puntos fundamentales de la teología lucana, así como algunos de los 
ejes esenciales de la teología paulina (justificación por la fe y no por la 
ley); en segundo lugar, aparece la envidia de los judíos ante la 
predicación paulina y el intento consiguiente de hacerla fracasar; por 
último la conspiración de los judíos provoca la ira de los gentiles contra 
Pablo, teniendo éste que salir  precipitadamente de la ciudad en la cual 
se encuentra predicando. 

 En el caso de Antioquía de Pisidia es destacable el papel de las mujeres 
acomodadas de la ciudad que adoraban a Dios, que después de ver con 
simpatía el anuncio paulino pasan, por mor de las malas artes de los 
judíos a perseguir al Apóstol de los gentiles. 

 Juan que una vez llegados a Perge se separa de Pablo y Bernabé con 
dirección a Jerusalén. También es destacable la mención a las mujeres 
influyentes de la ciudad que  finalmente se convierten en instrumentos de 
la inquina judía hacia el Apóstol de los gentiles. 



 
 
 
Comienzan el viaje 
 
―Los tres hombres se dirigen al puerto situado en Seleucia, a unos 25 kms 
de Antioquía]. Han decidido viajar a la isla de Chipre, ubicada a unos 100 
kms de la costa.  
Chipre es la tierra natal de Bernabé (4:36). Hace unos catorce años que 
salió de allí para ir a Jerusalén. Ahora, enviado por el Espíritu Santo, siente 
la carga por su gente y quiere llevarles el evangelio de Cristo. 
 
 
A la primera ciudad que arribaron fue Salamina, donde anunciaron la 
palabra de Dios en las sinagogas de los judíos. Desde aquí recorrieron la 
isla de Este a Oeste hasta llegar finalmente a Pafos.  
En esta ciudad el procónsul Sergio Paulo (gobernador de la provincia 
romana de Chipre), llamando a Bernabé y a Saulo, deseaba oír la palabra 
de Dios. Pero esta puerta abierta no estaría exenta de oposición. En efecto, 
Barjesús, mago, falso profeta y judío, resistía a los apóstoles, queriendo 
apartar de la fe al gobernador. 
 
Esta oposición sirvió, no obstante, para algo muy importante. 
 
En primer lugar, Saulo sufre el cambio de su nombre: De Saulo a Pablo. A  
partir de este momento este será su nombre como apóstol de los gentiles. 
Saulo era su nombre judío y Pablo será su nombre romano –gentil. La 
razón del nombre ―Pablo‖, que significa ―pequeño‖, se debe 
probablemente a la conciencia que tenía de ser el último de los apóstoles. 
El primero de los pecadores –por haber perseguido a la iglesia de Dios- y 
el más pequeño de los apóstoles. Esta era su conciencia. 
 



En segundo lugar, la oposición de Elimas provocó la manifestación de las 
señales de un apóstol en Pablo. Este, lleno del Espíritu Santo, hirió con 
ceguera al mago. Lo último que sabíamos de Pablo, era el lugar que 
ocupaba entre los profetas y maestros de la iglesia en Antioquía. Ahora lo 
vemos manifestándose como un apóstol de Jesucristo. Esta es la primera 
mención que se hace de una manifestación de poder en la vida de Pablo. 
Más adelante, vendrán sanidades, milagros y resurrección de muertos. 
 
En tercer lugar, a partir de este momento, será Pablo el que lleve la 
iniciativa del trabajo. El orden ya no será Bernabé y Saulo, sino Pablo y 
Bernabé. Saulo, el que había experimentado la vida de iglesia por unos 
cinco años en Antioquía y que allí se había ido preparando para el trabajo 
apostólico bajo Bernabé, toma ahora la dirección del viaje por la sola 
manifestación de la gracia de Dios. 
 
¡Qué Dios nos dé esa humildad necesaria para el reconocimiento de la 
gracia de Dios en otros! 
 
Pero volvamos al relato. 
 
El procónsul, viendo lo que le había ocurrido al mago Elimas, creyó al 
Señor y quedó admirado de su doctrina. 
 
Aparte de la conversión de Sergio Paulo, no se menciona que se haya 
establecido una iglesia en este lugar. No obstante, el gobernador ―tenía 
familiares en un lugar llamado Pisidia, en la provincia romana de Galacia.  
Cuánto habrá influido este hecho en los apóstoles para el discernimiento 
de cuál era la dirección del Espíritu a seguir, no lo sabemos. Pero el hecho 
concreto es que en esa dirección salieron. 
 
Habiendo zarpado de Pafos, Pablo y sus compañeros – ¡Nótese el nuevo 
orden en que son mencionados!- llegaron a Perge de Panfilia. 



 Pablo enferma (cf. Gál. 4:12-15). Es probable que en Perge Pablo 
contrajera la malaria y precisamente por esta causa se haya dirigido a 
Pisidia en busca de sanidad. 
 
―Los hombres deben cruzar las montañas Tauro para llegar a Pisidia. Este 
es un viaje muy peligroso. 
 Los caminos no son seguros. Están llenos de ladrones. Los ríos de la zona 
son conocidos por salirse torrencialmente de su cauce con gran facilidad, 
causando la muerte de muchos. Cuando Pablo escribió de los peligros de 
ladrones y de ríos, sin lugar a dudas se estaba refiriendo al viaje de Perge a 
Pisidia. 
 
Antes de emprender el viaje a Pisidia, Juan Marcos desde Perge se volvió a 
Jerusalén. 
muerto de miedo, los abandono y se regreso causando gran fastidio a 
pablo. 
 
Y ¿cuál es el contexto socio-histórico del lugar al que se dirigen Bernabé y 
Pablo? 
 
TENGAMOS EN CUENTA ESTO: 
―En las colonias romanas, las ciudades están construidas de acuerdo al 
patrón romano…En pocas palabras, son sucias, hediondas y poco seguras. 
 Debido a esas condiciones, muchos de los habitantes están plagados de 
enfermedades y desnutrición. La vida media para un hombre es de 45 años 
y para una mujer de 39 años.  
La mitad de todos los nacimientos ocurridos en el imperio romano durante 
el primer siglo habrán muerto antes de cumplir los 5 años. La Galacia del 
siglo primero es un lugar desgraciado, sin amor y horrible de vivir para la 
mayor parte de la población.  
 
Este es el mundo en el que los dos hombres de Antioquía de Siria vienen a 



establecer la iglesia de Jesucristo‖ 
Antioquía de Pisidia 
 
Pablo y Bernabé llegan entonces a Antioquía de Pisidia. Al igual que en 
Salamina se dirigen en un día de reposo a la sinagoga y se sientan. Cuando 
los altos dignatarios de la sinagoga les solicitan la palabra, Pablo se levanta 
y les anuncia el evangelio del Señor Jesucristo. 
 
―La audiencia está constituida por judíos, prosélitos judíos y temerosos de 
Dios (13:42-43). Los judíos eran aquellos que habían nacido israelitas…Los 
prosélitos eran gentiles que habían sido circuncidados…Los temerosos de 
Dios eran los gentiles que seguían al Dios de Israel. No estaban 
circuncidados. Los prosélitos se habían convertido en judíos de pleno 
derecho y pertenecían a la sinagoga, mientras que los temerosos de Dios 
no 
 
Y es precisamente este último grupo el que solicitó a los apóstoles que al 
siguiente sábado les continuaran hablando. También muchos judíos y de 
los prosélitos se interesaron en seguir oyendo y continuaron la reunión en 
el lugar donde residían Pablo y Bernabé. 
 
Durante la semana se creó tal expectativa que al siguiente sábado casi toda 
la ciudad se había reunido para oír la palabra de Dios. Pero esta vez la 
conmoción despertaría los celos de los líderes judíos, quienes comienzan a 
rebatir y contradecir lo que Pablo decía.  
La respuesta de los apóstoles se constituirá de aquí en adelante en un 
principio a seguir: ―…puesto que no os juzgáis dignos de la vida eterna, 
nos volvemos a los gentiles‖. De aquí en adelante en cada ciudad irán 
primero a los judíos, pero después a los gentiles. 
 
La predicación entre los gentiles dio su fruto y llenó de gozo a los 
creyentes. No obstante, los judíos levantaron al poder civil de la ciudad 



contra Pablo y Bernabé, haciendo que los expulsaran de la ciudad. Este 
hecho se repetirá muchas veces a lo largo de la historia de la iglesia. 
 
 PARA TENER EN CUENTA 
 
―Resulta interesante notar, que a todo lo largo de los 1900 años de historia 
de la Iglesia, han sido ―los judíos‖ –el elemento religioso de la sociedad- 
quienes efectúan la mayor parte de la persecución, pero que son 
fundamentalmente ―los gentiles‖ –el elemento secular- ¡quienes efectúan 
la matanza! Por lo general, son los gentiles los que aniquilan la obra de 
Dios 
 
Ahora bien, si resulta asombroso que en tan solo unos cuatro meses el 
resultado haya sido el establecimiento de una iglesia en la ciudad de 
Antioquía de Pisidia, mucho más asombroso es el hecho que –por las 
circunstancias ocurridas ¿o no?- la iglesia se quede sola, sin apóstoles, ni 
ancianos, ni líderes. 
 
¿Sobrevivirá esta iglesia formada en su mayoría por gentiles? 
 

Iconio  

 de Antioquía  de Pisidia  marchan precipitadamente hacia Iconio. 

el esquema de los acontecimientos de la predicación en Iconio es muy 
similar a la etapa anterior, pero debemos destacar que durante las varias 
semanas que estuvieron en Iconio se sucedieron episodios de carácter 
taumatúrgico, seguramente curaciones. 

       Personajes: los judíos  y los gentiles, aunque debe puntualizarse que 
los segundos se dividieron en dos bandos (unos a favor de los judíos y 
otros a favor de los Apóstoles ) 



     Recorrido:   como es costumbre en Hechos, nuestros Apóstoles salen 
precipitadamente hacia Licaonia, Listra y Derbe. Predicando en estas dos 
últimas ciudades. 

      Sucesos: durante la estancia de Pablo en Listra Lucas hace alusión a una 
curación prodigiosa. Un tullido que escuchaba el anuncio de Pablo es 
curado, gracias en parte a su fe y en parte al Espíritu.  

Este hecho provoca una reacción inmediata de los paganos: éstos creen que los 
Apóstoles son divinidades u hombres divinos, ofreciéndoles sacrificios y 
ofrendas como era costumbre en los cultos paganos. Los Apóstoles intentan 
deshacer el entuerto, pero aparecen en escena los judíos venidos de 
Antioquía e Iconio que proceden como de costumbre provocando la 
reacción violenta de los gentiles. 

 Esta vez, incluso llegan a la lapidación hasta dar por muerto al Apóstol. Pablo 
salva milagrosamente la vida y junto a Bernabé parten hacia Derbe, en 
donde obtienen una buena cosecha de conversiones, volviendo más tarde, 
desandando sus pasos,se encamina hacia las comunidades que ya habían 
sido fundadas por ellos hasta el punto del cual habían partido. 

      Personajes: los judíos de Antioquía e Iconio, y el tullido (historia de 
milagros) 

 
 
 
Iconio se encuentra a unos 140 kilómetros de Antioquía. Es una ciudad 
griega. ―Como era su costumbre, Pablo y Bernabé visitan la sinagoga y 
predican a  
Cristo. Sus mensajes son tan efectivos que una gran multitud cree; de 
ambos: judíos y gentiles. Su predicación queda confirmada con señales y 
prodigios 
 
A pesar de la oposición de los judíos que no creían y que corrompieron el 



ánimo de los gentiles contra los hermanos, Pablo y Bernabé lograron 
quedarse unos cinco meses estableciendo la iglesia allí. 
 
Nadie en toda la ciudad estaba indiferente a lo que estaba pasando: Unos 
estaban con los judíos opositores y otros con los apóstoles. Pero la tensión 
crecía hasta que nuevamente –por obra de judíos y gentiles incrédulos- 
involucraron a los gobernantes de la ciudad en contra de ellos. Esta vez 
planearon un complot para apedrearlos. A esta altura, el peligro de muerte 
era inminente y los apóstoles huyeron a la ciudad de Listra. 
 
¡Una vez más una iglesia recién plantada se queda sola! Las circunstancias 
así lo determinan ¿o no? 
 
Listra 
 
A unos treinta kilómetros hacia el Este se encuentra Listra, colonia 
romana. Aquí Pablo mientras habla a los ciudadanos, un cojo de 
nacimiento que escuchaba con fe es sanado. Este milagro de sanidad hace 
pensar a la gente que los apóstoles son dioses venidos en forma humana. 
Bernabé sería la encarnación del dios griego Júpiter y Pablo, la encarnación 
del dios griego Mercurio, ya que este era el que llevaba la palabra. 
 
Con gran dificultad los apóstoles impiden que la gente les ofreciera 
sacrificio. 
 
Ahora bien, el odio de los judíos no creyentes de Antioquía y de Iconio 
trasciende sus respectivas localidades y llega hasta Listra, donde estos 
judíos persuadieron a la multitud de Listra contra Pablo y, esta vez sí, 
lograron que fuera apedreado.  
Este odio hacia Pablo irá creciendo con el tiempo hasta lograr finalmente 
su ajusticiamiento a manos del poder civil, por allá en el 67 D.C. 
HECHOS 14 



Solo el error de pensar que estaba muerto hizo que la multitud no siguiera 
apedreando a Pablo. Entonces los discípulos lo recogieron, lo entraron en 
la ciudad y al otro día huyó junto con Bernabé a la ciudad de Derbe. 
 
Pero antes de salir de Listra con Pablo y Bernabé, no olvidemos que entre 
los nuevos convertidos se encuentra un joven llamado Timoteo y que en 
los próximos días aparecerá en escena. 
 
Derbe 
 
A unos 100 kilómetros al sureste de Listra se encuentra la ciudad de Derbe. 
Aquí los apóstoles anuncian el evangelio y hacen muchos discípulos. Se 
establece una iglesia. ―Un converso de esta ciudad llamado Gayo será, más 
tarde, un ayudante de Pablo en la obra‖. 
 
Esta es la única ciudad de las cuatro últimas visitadas en que Pablo y 
Bernabé no tienen que salir huyendo. No obstante, después de un tiempo 
igual de breve abandonan la iglesia de Derbe. Puede ser que la 
preocupación por el estado de las tres iglesias anteriormente plantadas, 
fue lo que propició tan rápidamente la partida. ¿o no? 
 
Esta última partida hace preguntarnos si no habrá alguna otra razón –que 
más allá de las circunstancias- explique mejor por qué los apóstoles 
abandonan las iglesias. 
 
Quizás más adelante se nos revelará la respuesta. 
 
Por lo pronto, Pablo y Bernabé deciden volver por el mismo camino 
realizado en este viaje. Así pues, vuelven por Listra, Iconio y Antioquía. 
Esta vez las visitas son muchas más cortas que las primeras. El propósito 
es confirmar el ánimo de los discípulos y hacerlos entender que ―es 
necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de 



Dios‖. 
 
Además, realizan en cada iglesia la constitución de ancianos, que no es 
otra cosa que el nombramiento de hermanos más maduros capaces de 
guiar a los demás. De esta manera las iglesias una vez más quedarían sin 
apóstoles, pero esta vez no sin líderes. 
 
Si tomamos en consideración el tiempo de viaje (dos años), Pablo y 
Bernabé ocuparon de tres a cinco meses por cada iglesia que plantaron. 
 Según esto, la constitución de ancianos en cada iglesia se produjo después 
de cinco meses en el caso de la más joven (Derbe) y de un año y medio, 
más menos, en el caso de la más antigua (Antioquía de Pisidia). 
 
De todas maneras es asombroso que entre cinco y dieciocho meses estas 
iglesias estuvieron libres de todo liderazgo humano. 
 
Hasta aquí aparecen dos tareas fundamentales en la labor apostólica de 
plantar iglesias: Predicar a Cristo y constituir ancianos. 
 
Sigamos con el viaje de regreso. 
 
De Pisidia vinieron a Panfilia y esta vez predicaron la palabra en Perge.  
 
De allí se dirigieron al puerto de Panfilia, llamado Atalia, y navegaron a 
Antioquía de Siria. Al llegar, reunieron a la iglesia y le informaron del 
viaje, especialmente de cómo Dios había abierto la puerta de la fe a los 
gentiles. 
 
Es el otoño del año 49 D.C. 
 
Se quedaron en la iglesia de Antioquía alrededor de dieciocho meses, 
durante los cuales ocurrirán importantes sucesos para el futuro de la obra. 



 
Veamos. 
 
Pedro visita Antioquía 
 
Recordemos que el apóstol Pedro había visitado anteriormente la obra de 
Dios realizada en Samaria por medio de Felipe. También había visitado las 
iglesias de Judea. Ahora visita Antioquía (cf. Gál. 2:11). 
 
Durante su estadía en Antioquía disfruta de la hermandad de los gentiles 
y come con ellos (Gál. 2:12). 
 
Es probable que este hecho llegara a oídos de algunos de la secta de los 
fariseos que habían creído y que pertenecían a la iglesia de Jerusalén. El 
hecho cierto es que llegaron hermanos judaizantes –supuestamente de 
parte de Santiago (15:24), el hermano del Señor- a Antioquía. 
 
Los siguientes sucesos y sus importantes consecuencias pudieron haber 
ocurrido de la siguiente manera: 
 
―Los judaizantes persuaden a Pedro de que no comparta la mesa de 
hermandad con los gentiles. Pedro, no queriendo ofender a sus hermanos 
de Jerusalén más débiles, comienza a comer exclusivamente con los judíos. 
Bernabé hace lo mismo. Cuando Pablo regresa y se da cuenta de la 

situación se enfrenta y confronta a Pedro por su hipocresía. 
 
Pedro regresa a Jerusalén y comparte el incidente con algunos de los 
hermanos. Asimismo les reporta sobre las nuevas iglesias gentiles que 
Pablo y Bernabé han plantado en Galacia del sur.  
 
Cuando algunos de los judaizantes escuchan esto, parten inmediatamente 
para Galacia a visitar las cuatro nuevas iglesias plantadas por Pablo. Al 



llegar se presentan como hermanos de la iglesia de Jerusalén.  
 
Estos, le dicen a los nuevos conversos lo siguiente: 
 
1.- Pablo no fue enviado por los apóstoles de Jerusalén, ni tampoco 
proviene de la iglesia de Jerusalén, el centro de la obra de Dios en el 
mundo. Por tanto, Pablo no es realmente un apóstol. 
 
2.- El evangelio de Pablo es deficiente. A él le gusta agradar a los hombres 
que quieren omitir la práctica ordenada por Dios de la circuncisión para su 
evangelio. El creer en Jesús unido a la obediencia de la Ley de Moisés, 
justifica al hombre ante Dios. 
 
3.- Pablo abiertamente se enfrentó al mismísimo apóstol Pedro en su 
misma cara. Esto prueba que Pablo es un tipo independiente que está 
haciendo lo que bien le parece.‖ 
 
Pablo decide escribir su carta a los Gálatas. En ella defiende la legitimidad 
de su apostolado. 
 
¿Cómo se dan cuenta los demás del apostolado de una persona? Aquí el 
apostolado de Pablo y Bernabé, por ser los primeros después de los doce, 
nos marcarán la pauta. Veamos. 
 
En el ministerio de Pablo y Bernabé encontramos dos momentos que 
podríamos calificar de más objetivos: El de Hechos 13 y el de Gálatas 2. 
 
1. - Hechos 13:1-4. Aquí está relatado el momento histórico cuando Pablo y 
Bernabé fueron llamados por el Espíritu Santo a un ministerio apostólico.  
Lo primero que cabe destacar del relato es que el llamamiento al 
apostolado aconteció en un contexto plural y de comunión del cuerpo de 
Cristo.  



El discernimiento del llamamiento y de la llegada de la hora de la 
comisión no fue realizado individualmente por Pablo o Bernabé, sino por 
todo el cuerpo ministerial de ese momento. 
 En efecto, fue al interior del cuerpo presbiterial y mientras ministraban al 
Señor que el Espíritu Santo dijo: ―Apartadme a Bernabé y a Saulo para la 
obra a que los he llamado‖. 
 
Por lo tanto, no fue sólo Pablo y Bernabé quienes recibieron convicción y 
confirmación del llamamiento al apostolado, sino todo el cuerpo 
ministerial.  
Aquí está el primer hecho objetivo. No es suficiente la experiencia interna 
y subjetiva. Es importante esperar que Dios muestre también a los que él 
puso a nuestro lado, aquello que antes nos ha mostrado a nosotros.  
En este sentido quizá debamos distinguir entre el llamamiento y la 
comisión propiamente tal. Saulo se convirtió a Cristo en su viaje a 
Damasco y en ese mismo día fue llamado (Gál. 1:15-17). Pero la comisión, 
es decir el carácter de ―enviado‖ (Hech. 13:4) fue resultado de la 
experiencia de vida de la iglesia. 
 
Un apóstol entonces es alguien que antes de serlo es un ministro y/o 
presbítero que, junto con tener claro su llamamiento, está en comunión y 
servicio con la iglesia, desde donde sale enviado por el Espíritu Santo y los 
hermanos (Comp. 13:3 con 13:4). Este mismo carácter de ―enviado‖ le hace 
tener como referente permanente el ―lugar‖ desde donde salió (cf. Hech. 
14:26-28; 18:22-23). 
 
2. - Gálatas 2:1-10. Este es el segundo y no menos importante hecho 
objetivo. Pablo y Bernabé acuden a los que eran apóstoles antes que ellos. 
Según esta Escritura, lo que  movió a Pablo y a Bernabé a buscar a los 
apóstoles fue una revelación. Este dato es muy importante, porque 
muestra que fue el Señor quien provocó ese sentir.  
Esta actitud espiritual, que Dios quiso que quedara consignada en Las 



Escrituras, debe, por tanto, tomarse como un principio divino para una 
correcta relación entre los apóstoles. 
 
¿Cuál es el objetivo de esta conducta? Pablo dice: ―…para no correr o 
haber corrido en vano, expuse en privado a los que tenían cierta 
reputación, el evangelio que predico entre los gentiles.‖.  
El asunto es el siguiente: Si Dios ha levantado apóstoles antes que a 
determinada persona ¿no son acaso un referente válido de discernimiento 
y de confirmación para el nuevo ministerio que se levanta? Y si uno no 
puede ser confirmado por hombres que tienen la talla de ser apóstoles de 
Jesucristo ¿no debiera entonces tomarse en cuenta ese hechos 
 
Mientras tanto, en Antioquía de Siria se abre el debate entre los 
judaizantes y Pablo con Bernabé. La tesis de los judaizantes es la siguiente: 
―Si no os circuncidáis conforme al rito de Moisés no podéis ser salvos‖. 
Como la discusión y contienda no es pequeña, se acuerda que Pablo y 
Bernabé suban a Jerusalén a los apóstoles y a los ancianos. Al parecer, a 
Pablo y a Bernabé los acompaña Tito. 
 
En su camino a Jerusalén pasan por Fenicia y Samaria contando la 
conversión de los gentiles. 
 
El Concilio  en Jerusalem 
 
―Después de mucho debatir, la iglesia se pone de acuerdo en que los 
gentiles no tienen que circuncidarse ni guardar la ley de Moisés. Mas para 
que no existan problemas entre los gentiles y los judíos, aquellos tienen 
que acceder a lo siguiente: 
 
 
1.- Abstenerse de comer carne sacrificada a los ídolos. 
 



2.- Abstenerse de fornicación. 
 
3.- Abstenerse de comer animales muertos (es decir, que no han sido 
sangrados). 
 
4.- Abstenerse de comer sangre. 
 
Estas prohibiciones son aceptadas por toda la iglesia. La decisión ha 
alcanzado el consenso de la iglesia. El Espíritu Santo la confirma. Se decide 
que una carta sea escrita enumerando las prohibiciones.  
Será leída a todos los gentiles conversos. Dos profetas de Jerusalén son 
enviados con Pablo y Bernabé de regreso a Antioquía con objeto de dar 
autenticidad a la carta. Estos dos hombres son Judas y Silas (Silvano) 
 
Llama la atención la forma en que la iglesia de este tiempo tomaba sus 
decisiones. No era la forma oligárquica de sus líderes, absolutamente 
separada del resto de los hermanos, sino la de la unanimidad. ―Pareció 
bien a los apóstoles y a los ancianos, con toda la iglesia…‖. 
 
―El consenso se construye sobre la experiencia de comunidad cristiana. Se 
requieren unas fuertes relaciones capaces de aguantar juntos la pugna 
cuando se está en desacuerdo.  
Se requiere amor y respeto mutuos para escucharse el uno al otro cuando 
hay discrepancias. 
 El consenso también requiere un compromiso de saber y comprender a 
otras personas más que un deseo de vencerlas o arrollarlas. El consenso, 
como una manera de tomar decisiones en la iglesia, no es más fácil, 
simplemente es mejor… 
La eficiencia no es el punto fuerte del consenso, si por eficiencia queremos 
decir facilidad y rapidez. Puede llevar mucho tiempo trabajar los asuntos, 
lo que puede llegar a ser realmente frustrante… 
El consenso es importante para la unidad, para la comunicación, para la 



apertura a la dirección del Espíritu, y para la participación responsable en 
el Cuerpo. 
 El consenso es eficaz para lograr estos valores. Decidir por consenso 
requiere simplemente creer que esa unidad, amor, comunicación, y 
participación son más importantes en el esquema cristiano que las 
decisiones fáciles y rápidas.  
Requiere que en definitiva comprendamos que el proceso es tan 
importante como el resultado. La forma en que nos tratamos los unos a los 
otros, cuando tomamos decisiones conjuntamente, es tan importante como 
lo que decidimos 
 
Otra cosa importante de destacar es la creciente manifestación de los 
dones en la iglesia en Jerusalén. Ya no solo Agabo es profeta; también lo 
son Judas y Silas. Hombres principales entre los hermanos. 
 A esta altura del desarrollo de la iglesia, esta ha visto aparecer no solo 
apóstoles, sino también evangelistas, profetas y ancianos. 
 
Y antes de volver con Pablo y Bernabé a Antioquía una cosa del ámbito 
civil. El emperador Claudio ha ordenado la expulsión de los judíos de la 
ciudad de Roma. Muchos de ellos se dirigirán a la ciudad de Corinto. 
 
El regreso de los hermanos a Antioquía con la carta y los enviados de 
Jerusalén, llenaron de gozo a la iglesia. Ella cobró tal fuerza y ánimo que 
aun Silas mismo decidió quedarse allí y no volver con Judas a Jerusalén. 
 
 
De visita a Grecia 
 
Es el año 50 D.C. En los próximos dos años Pablo y Silas recorrerán 2.800 
kilómetros y plantarán cuatro iglesias más: Filipos, Tesalónica, Berea y 
Corinto. 
 



Después de algunos días, Pablo dijo a Bernabé: ―Volvamos a visitar a los 
hermanos en todas las ciudades en que hemos anunciado la palabra del 
Señor, para ver cómo están‖. 
 
Bernabé está en el mismo sentir que Pablo, excepto en cuanto a llevar 
nuevamente con ellos a Juan Marcos. Para Pablo, el hecho que Juan 
Marcos se hubiese vuelto desde Panfilia en el viaje anterior –si por miedo, 
cobardía, flojera o simplemente por el desinterés que pudo haberle 
producido ver a su tío ―desplazado‖ por Pablo, no lo sabemos- 
evidenciaba que el joven no estaba preparado para la obra. En este aspecto 
Pablo tenía toda la razón. 
 
Bernabé por su parte, esta vez más que por el afecto natural, quizás por ser 
―hijo de consolación‖, decidió separarse de Pablo y quedarse con Juan 
Marcos.  
 
El planteamiento de Bernabé era que si bien Juan Marcos aún no estaba 
preparado para la obra, sí lo estaría mañana. Y en este sentido Bernabé 
tenía toda la razón. PUES ENTRE LA UNCION Y LA FUNCION EXISTE 
UNA NECESARIA PREPARACION 
 
En virtud de esto, Bernabé tomó a Marcos –que de aquí en adelante no 
será llamado más por su nombre judío Juan, sino por su nombre romano 
Marcos- y viajó con él a Chipre, ciudad natal de Bernabé, a hacer la obra 
del Señor. Allí trabajará en el anonimato, pero su trabajo de formación de 
Marcos por alrededor de diez años dará su fruto. Es el año 50 D.C. 
 
A propósito, ¿el cambio de nombre de Juan a Marcos indicará al igual que 
en Pablo, el comienzo de alguna transformación? ¿Pudo haber sido su 
―judaísmo‖ lo que le impidió ir a la obra entre los gentiles? ¿Indicará su 
nombre Marcos el comienzo de su carga por los gentiles? Nótese que 
Marcos será uno de los pocos de la circuncisión, junto a Jesús llamado el 



Justo, que ayudarán a Pablo en el reino de Dios (Col. 4:10-11). 
 
Más adelante, producto del trabajo que realizó Bernabé en Marcos, este 
volverá a formar parte del equipo de Pablo. Esto ocurrirá unos diez años 
después, cuando Marcos tenía unos 40 años de edad (cf. Col. 4:10; Flm. 24). 
 De hecho, más adelante Pablo dirá explícitamente a Timoteo: ―Toma a 
Marcos y tráelo contigo, porque me es útil para el ministerio‖. 
 
También trabajará con el apóstol Pedro por allá por el 67 D.C. (cf. 1 P. 
5:13). Y es muy probable que unos tres años después (70 D.C.) escribiera el 
evangelio según San Marcos que no era otro que el evangelio según San 
Pedro. 
 
En todo caso el incidente entre Pablo y Bernabé fue ―usado‖ por Dios para 
que se manifestase un nuevo don apostólico: Silas ¡Cómo son a veces los 
caminos del Señor! Pablo, escogiendo a Silas, salió con la bendición de la 
iglesia. 
 
¿Y quién es Silas? 
 
1.- Un discípulo que por unos diecisiete años ha experimentado la vida de 
iglesia. 
 
2.- Alguien que en la iglesia en Jerusalén se ha manifestado como un 
profeta del Señor. 
 
Pablo y Silas, esta vez viajan por tierra y recorren primeramente las 
iglesias de Siria y Cilicia (¿Seleucia? ¿Tarso?). 
 Posteriormente llegan a y recorren Galacia del Sur Derbe y Listra.  
Las iglesias han sobrevivido y al parecer la carta de Pablo a los Gálatas ha 
dado sus resultados. Hace más menos tres años que estas iglesias habían 
sido plantadas. 



 
En la iglesia de Listra un joven llamado Timoteo se ha destacado y todos 
dan buen testimonio de él. Incluso los hermanos de la iglesia en Iconio.  
Pablo quiso que Timoteo fuera con ellos. Poco a poco lo que hemos visto 
en Bernabé (con Marcos) y ahora en Pablo se irá perfilando como una 
tercera línea para la plantación de iglesias.  
 
Esta línea se conocerá como la Línea de Efeso. 
 
¿En qué consistirá? 
 
En tomar a algunos hermanos y, al igual que Jesús preparó a los doce, 
prepararlos para la obra del Señor de plantar iglesias. 
 
Al pasar por todas las iglesias de Galacia, aprovechan de comunicar las 
decisiones que los apóstoles y los ancianos de Jerusalén habían acordado 
que los gentiles guardaran. 
 
―Pablo realiza una breve parada en cada asamblea. Pocos días después se 
ciñen y dejan las cuatro iglesias de Galacia. Incluso se lleva de estas 
iglesias a la persona que ha mostrado el mayor signo de destacado 
liderazgo 
 
Luego de atravesar Frigia y Galacia, Pablo quiso dirigirse al Oeste, a Asia. 
Pero el Espíritu se lo prohibió. Entonces quiso dirigirse al Norte, hacia 
Bitinia, pero otra vez el Espíritu no se lo permitió. Entonces no les quedó 
otra alternativa que hacer escala –por ahora- en Troas, ciudad ubicada en 
la costa del mar Egeo. 
 
¿Qué había sucedido? ¿Por qué estas prohibiciones del Espíritu? 
 
Un acontecimiento ocurrido a Pablo en Troas, explicará el por qué. Por de 



pronto, muestran la forma en que Pablo era dirigido por el Espíritu.  
No había una planificación mecánica, inflexible y predeterminada 
absolutamente, sino que era dinámica y exigía una constante sensibilidad 
y dependencia del Señor.  
Era el Señor la cabeza de la iglesia y también de la obra. El tenía el 
itinerario definitivo e iba revelándolo paulatinamente. 
 
¡No olvidemos que la iglesia es un organismo vivo al igual que su Señor! 
 
Pero volvamos a Troas. 
 
Una noche, Pablo tuvo una visión: Un varón macedonio estaba en pie, 
rogando a Pablo: ―Pasa a Macedonia y ayúdanos‖. Pablo entendió 
entonces no solo por qué el Espíritu no les había dejado ir a Asia ni a 
Bitinia, sino también que Dios les estaba llamando a anunciar el evangelio 
a Grecia: A Macedonia y Acaya. 
 
La prioridad estaba en Macedonia. El Señor de la obra conocía esto. Ya 
habría tiempo para ir a Asia. 
 
Antes que salgamos de Troas conviene decir lo siguiente. En esta ciudad 
Pablo, Silas y Timoteo se encuentran con Lucas, médico de profesión, de la 
iglesia de Antioquía de Siria. El se unirá a Pablo en este punto y lo 
acompañará hasta Macedonia. De esta manera, Lucas en esta parte del 
viaje será un testigo ocular de lo que más tarde escribirá en los Hechos de 
los apóstoles. 
 
Filipos 

  

      Recorrido: desde el puerto de Tróas se dirigen en barco a la isla de 
Samotracia y, desde ésta, al puerto de Neápolis en la costa macedonia; 



desde allí parten hacia Filipos, donde tendrán lugar los hechos más 
importantes de estos versículos del segundo viaje paulino. 

      Sucesos: esta predicación contiene los elementos típicos del esquema 
estándar de la predicación paulina. En primer lugar hemos de resaltar  
que las primeras personas en escuchar el mensaje salvífico de Pablo son 
las mujeres de la ciudad. 

En segundo lugar nos encontramos con un relato de exorcismos, efectuado 
en la persona de una esclava que estaba poseída por un espíritu adivino. 

Los dueños de la esclava   denuncian a Pablo por razones obvias ante las 
autoridades romanas. Ante estas acusaciones los habitantes de Filipos se 
amotinan contra nuestros mensajeros del anuncio, y éstos son azotados 
inmediatamente por las autoridades romanas, quizás con el fin de 
calmar a la turba.  

Después de ser encarcelados nos encontramos con una historia interesante 
de liberación: el Espíritu, de nuevo, interviene a favor de la expansión 
de la Palabra aunque las dificultades sean enormes . Siguiendo la 
interpretación teológica lucana, a través de un hecho natural, que es 
interpretado como una intervención providencial del Espíritu, Pablo y 
Silas son liberados de su cautiverio. 

 Como no podía ser menos, el autor de hechos introduce como epílogo de 
este relato de liberación la conversión del carcelero y toda su familia.El 
final de este relato de liberación  insiste en la condición de ciudadano 
romano del Apóstol y la convicción de las autoridades romanas de la 
ciudad de haber violada las garantías procesales que prescribía el ius 
gentis en el caso de Pablo.  

Pablo sabedor de esta circunstancia fuerza una disculpa pública de éstas , 
de modo que los pretores les ruegan que salgan de la ciudad . 



      Personajes: en primer lugar aparece una comerciante de púrpura, 
Lidia, que es la primera en acoger la                  Palabra que  anuncia 
Pablo. En segundo lugar nos encontramos con la esclava poseída de un 
espíritu adivino que, exorcizada por Pablo fue liberada del mencionado 
espíritu. 

 Las consecuencias que esto trajo a nuestros misioneros por parte de los 
amos de la esclava su actuación, produjo su encarcelamiento. En todo 
este procedimiento pseudojudicial aparecen distintos funcionarios 
romanos: los pretores, lictores, el carcelero.  

En cuanto al carcelero, éste ocupa un lugar destacable en le relato de 
liberación, ya que es protagonista de un pequeño episodio de 
conversión junto a su familia. Los pretores son destacados en cuando al 
final de episodio, ya que deben rendir a Pablo excusas por su condición 
de ciudadano romano, al no haber éstos respetados los derechos del 
mismo en el proceso  abierto contra él . 

  

 
 
 
Los cuatro cruzan el mar Egeo, navegando hasta el puerto de Filipos, 
llamado Neápolis. De allí a unos 16 kilómetros tierra adentro se dirigen a 
Filipos, colonia romana. 
 
Al parecer la ciudad carece de sinagoga, por lo pequeño de la población 
judía. Pablo y Silas se enteran que algunas mujeres se juntan a orar a la 
orilla del río que está afuera de la ciudad y se dirigen allá. 
 Era un día sábado y entre las mujeres allí presentes estaba Lidia, 
vendedora de púrpura, de la ciudad de Tiatira. 
 



Ella junto a otras mujeres fueron las primeras en conocer a Jesucristo. 
Lidia, después de ser bautizada con toda su familia, hospedó en su casa a 
los apóstoles. 
 
Al siguiente sábado, cuando nuevamente los cuatro hermanos se dirigían a 
la reunión de oración, una mujer que tenía espíritu de adivinación 
comenzó a gritar elogios de los hermanos con el objeto de congraciarse con 
Pablo y evitar ser descubierta. ¿O lo que buscaba Satanás en ella era 
precisamente la confrontación a fin de levantar oposición a la obra del 
Señor? Sea lo que fuere, esto último es lo que se consiguió.  
Porque después de hacer esto por varios dias ,Pablo  decidio ordenar a ese 
espiritu inmundo de adivinación que salga de esa mujer. 
 
En efecto, los amos de la mujer prendieron a Pablo y a Silas y los trajeron 
al foro delante de las autoridades de la ciudad. Los magistrados ordenaron 
azotarlos públicamente con varas, sin haberse dictado sentencia judicial.  
Además fueron echados a la cárcel de máxima seguridad: El calabozo de 
más adentro y con los pies puestos en el cepo. 
 
Aun cuando los magistrados habían cometido un gran atropello a los 
derechos humanos, por cuanto Pablo y Silas eran ciudadanos romanos, la 
actitud de ellos no era de odio ni de amargura. Todo lo contrario. Oraban y 
cantaban himnos a Dios, de tal manera que todos los presos los oían. 
 
A la medianoche sobrevino un terremoto muy especial: Abrió todas las 
puertas y rompió todas las cadenas de los presos. Por la acción de Pablo 
nadie arrancó, sino que esperaron la llegada del carcelero, quien 
temblando preguntó: ¿Qué debo hacer para ser salvo? El resultado final 
fue que él con toda su familia se bautizó. Era la segunda familia 
convertida. 
 
Volvieron a la cárcel y allí esperaron que los mismos que los habían 



encarcelados, les pidieran excusas y los sacaran. De la cárcel se dirigieron a 
la casa de Lidia para despedirse y salir de la ciudad. 
 
Al igual que en Galacia, una vez más tenían que salir de una ciudad contra 
su voluntad.  
El tiempo que habían estado plantando la iglesia no era mayor que el 
tiempo que habían dedicado en Galacia. Pero al igual que en las ciudades 
de Galacia había quedado plantada una iglesia. Esta estaba formada 
mayoritariamente por mujeres, entre las cuales llegarían a destacarse 
Evodia y Síntique (cf. Flp. 4:2). 
 
Por el relato del libro de los Hechos sabemos que Lucas se quedó en 
Filipos. Desaparece el relato en primera persona plural. 
 
Tesalónica 

Tesalónica y Berea (17,1-15) 

: pasando por Anfípolis y Apolonia llegan hasta Tesalónica, predicando en 
esta ciudad. Después de ésta se dirigen hacia Berea, en donde ocurrirán 
hechos similares. 

: nos encontramos, otra vez, con el primitivo esquema de predicación 
cristiana.  

Pablo se dirige a los judíos en la sinagoga, éstos rechazan el anuncio, 
anuncio que tiene una mejor acogida entre los gentiles. Los judíos 
enfadados por el éxito del anuncio a los gentiles provocan la 
persecución de Pablo y Silas, pero el anuncio no puede ser paralizado , 
ya que está bajo la protección divina. 

Debemos destacar en esta persecución de los judíos en Tesalónica, la 
introducción de una táctica que se convertirá en general en esta 
persecución contra la expansión del anuncio: convertir las acusaciones 



religiosas en acusaciones políticas. Jasón, finalmente paga la fianza para 
que Pablo y Silas sean liberados , enviándolos hacia Berea.  

En esta ciudad se suceden similares acontecimientos.Los judíos de 
Tesalónica bajan hasta Berea con las mismas intenciones, de modo que 
provocan las iras contra el Apóstol de los gentiles. Pablo, Silas,Timoteo 
con la ayuda de algunos mienbros de la comunidad cristiana , son 
ayudados a salir de la ciudad: Pablo hacia Atenas , permaneciendo Silas 
y Timoteo en la ciudad. 

      Personajes: En Tesalónica aparece Jasón, que debía ocupar alguna 
posición influyente en la comunidad cristiana de esta ciudad. Además 
reaparecen los funcionarios romanos, en este caso magistrados, en 
relación con la pretensión judía de acabar con la misión paulina. 

  

 
 
A unos 145 kilómetros al sureste de Filipos se encuentra Tesalónica, la 
capital de Macedonia. Su población es de unos 200.000 habitantes. 
 
Aquí sí hay sinagoga de los judíos. Por tanto, durante tres sábados 
seguidos asisten a ella y discuten con los judíos anunciando que Jesús es el 
Cristo. 
 Los convertidos judíos son pocos; pero los griegos piadosos que creyeron 
son un gran número al igual que el número de mujeres distinguidas. 
 
Una vez más los judíos incrédulos levantan al poder civil contra los 
apóstoles. ―Los judíos de Tesalónica empiezan a circular rumores contra 
Pablo y Silas.  
Dicen que están predicando acerca de otro rey que el César. También 
hacen circular rumores de que son criminales (probablemente oyeron de 



su encarcelamiento en Filipos).  Los judíos instigan a un grupo de 
maleantes a crear un disturbio.  
La muchedumbre se dirige a la casa de Jasón en busca de Pablo y de Silas. 
Pero ellos no se encuentran allí.  
Arrastran a Jasón y a algunos de los nuevos conversos a la asamblea 
pública acusándolos de dar cabida a hombres que predican a un 
emperador rival. 
 Los dirigentes interrogan a Jasón y le dejan ir debido a la falta de 
evidencias. No obstante, Jasón debe dejar una fianza. Es advertido de que 
si los hombres no abandonan la ciudad su propiedad será confiscada‖ 
 
Por lo tanto, apenas anocheció los hermanos enviaron a Pablo y Silas hasta 
Berea. En Tesalónica ha quedado una iglesia de no más de tres meses de 
edad. Más adelante algunos conversos de esta iglesia serán conocidos por 
sus nombres: Aristarco, Segundo y Demas. 
 
Berea 
 
Es febrero del año 51 D.C. Después de viajar unos 95 kilómetros hacia el 
suroeste por la Vía Ignacia, el trío llegó a Berea. Una vez más el punto de 
predicación fue la sinagoga de los judíos. 
 Muchos judíos creyeron, pues eran más nobles que los de Tesalónica.  
No rechazaron el mensaje, sino que escudriñaron las Escrituras para ver si 
las cosas eran como decían los apóstoles. También eran muchos los 
gentiles convertidos. 
 
Y al igual que en Listra, cuando judíos provenientes de Antioquía y de 
Iconio alborotaron a la multitud, así también ocurrió aquí en Berea. Esta 
vez vinieron de Tesalónica y persuadieron a la multitud en contra de 
Pablo. 
 
Inmediatamente los hermanos condujeron a Pablo a Atenas. Pero Silas y 



Timoteo se quedaron un poco más en Berea con el compromiso de juntarse 
con Pablo lo antes posible. 
 
Pablo que ardía de deseo por volver a ver a los Tesalonicenses, se veía 
estorbado por Satanás en su propósito. En lugar de volver por Macedonia 
viaja a Acaya, al sur de Grecia. 
 
Atenas 
 
Pablo llega solo a Atenas. Esta ciudad es la cuna de la filosofía griega y la 
democracia. 
 
Aunque Silas y Timoteo se unieron a Pablo en esta ciudad, no obstante, 
por el gran deseo de Pablo de saber respecto de los Tesalonicenses y ante 
la imposibilidad de asistir él, optó por quedarse solo en Atenas y enviar a 
Timoteo a Tesalónica (1 Ts. 3:1-2) y a Silas a Filipos (cf. Flp. 4:15-16). 
 
Pero mientras los esperaba en Atenas, predicaba en la sinagoga y en la 
plaza. Aquí discutía con los filósofos.  
Las filosofías de moda eran el Estoicismo y el Epicureísmo.  
La primera valoraba la resignación frente al sufrimiento que trae el destino 
de los dioses. La segunda todo lo contrario. La búsqueda del placer era la 
razón de la existencia. El dolor y el sufrimiento debían ser evitados.  
 
Las discusiones de la plaza permiten a Pablo dirigirse a los atenienses en el 
Areópago mismo. Aquí Pablo revela ―al dios no conocido‖.  
Mas cuando lo escucharon hablar de la resurrección de Jesús, la mayoría lo 
ridiculizó y se burlaron de él. Solo algunos creyeron. Entre ellos Dionisio 
el areopagita y una mujer llamada Dámaris. 
 
Corinto 

Corinto (18,1-17)  



 costeando frente al Peloponeso llega Pablo a la ciudad de Corinto. 

 esta es la más importante de todas las etapas de este segundo viaje 
paulino. Pablo conoce en la ciudad a un matrimonio de curtidores,con 
los cuales entablará amistad y convivirá durante un considerable 
periodo de tiempo.  

Silas y Timoteo se vuelven a reencontrar con Pablo después de su 
peregrinaje por Macedonia( no sabemos los motivos que impidieron su 
encuentro en Atenas. A pesar de ser rechazado el anuncio en la 
sinagoga es digno de mención la conversión del jefe de la sinagoga local 
y su familia.  

En esta tesitura , Pablo tiene una comunicación del Espíritu que le  
advierte sobre la posibilidad tranquila del anuncio de la palabra,al 
menos durante un tiempo prolongado, en esta ciudad. 

Como era de esperar, al final las malas artes de los perseguidores judíos 
entran en acción, llevando a Pablo ante las autoridades romanas. Aquí 
nos encontramos con la actitud lucana resaltando la actitud neutral de 
las autoridades judía, que sólo entendían de delitos tipificados en la ley 
romana. La referencia a la agresión a Sóstenes parece ser una reacción 
antisemita de la población pagana más que un ataque de los 
contrariados judíos. 

      Personajes: el matrimonio de fabricantes de tiendas. Sobre todo se 
debe resaltar el importante papel de la mujer  llamada Priscila. De 
nuevo nos encontramos con la figura de un funcionario romano : el 
procónsul de Acaya Galión.; éste, como es costumbre en Hechos, se 
limita a no entrar en discusiones sobre cuestiones judías. 

 También se hace referencia a la conversión de la familia de Crispo, 
aunque resulta algo paradójica después del fracaso en la sinagoga. Se 
nombra del mismo modo a Sóstenes como jefe de la sinagoga envuelto 



en un episodio con ciertos tintes de antisemitismo (según algunos 
exegetas) 

  

 
 
Pablo, al parecer, medio abrumado, se dirige a la capital de Acaya: La 
ciudad de Corinto. De Atenas no fue echado, pero se fue frustrado. Por eso 
en Corinto no quiere caer nuevamente en discusiones filosóficas y se 
propone no saber ninguna cosa, sino solamente a Jesucristo y a este 
crucificado (1 Cor. 2:1-5). 
 
En la ciudad conoce a un judío llamado Aquila, natural del Ponto, recién 
venido de Roma con Priscila su mujer. El emperador Claudio había 
expulsado a todos los judíos de Roma.  
Pablo como tiene el mismo oficio que ellos –hacer tiendas- se queda a 
trabajar junto a ellos. Los sábados visita la sinagoga, persuadiendo a judíos 
y griegos. 
 
Cuando Silas y Timoteo vuelven de Macedonia, Pablo se pudo dedicar por 
completo a la predicación. Esto fue así porque seguramente Silas y 
Timoteo traían ofrendas de las iglesias de Macedonia para el apóstol.  
Según la carta de Pablo a los Filipenses, aun a Tesalónica mismo la iglesia 
de Filipos le envió una y otra vez para sus necesidades. 
 
Al respecto, ―cierta vez Pablo observó: La forma bíblica de que un obrero 
reciba su salario es que la iglesia en que él ministra se lo dé. ‗Digno es el 
obrero de su salario. 
 No pondrás bozal al buey que trilla.‘ Pero para mí…Yo, Pablo, tomo un 
camino más alto que el prescrito‖. ―Pablo nunca aceptó dinero de una 
iglesia cuando estaba trabajando entre ellos. Pero aceptó ofrendas de las 
iglesias cuando está de viaje ayudando a otras iglesias‖ 



 
Ahora bien, frente al rechazo del mensaje por parte de los judíos, Pablo se 
dirige a los gentiles. 
 
El centro de operaciones será la casa de Gayo Tito Justo. Gracias a la 
proximidad de la casa con la sinagoga, Crispo, alto dignatario de la 
sinagoga, tuvo acceso al mensaje de Cristo y creyó él con toda su casa. 
 
Muchos corintios también se convierten. 
 El primero de ellos fue Estéfanas con toda su familia (1 Cor. 1:14-16). 
 
El Señor, en visión de noche, anima a Pablo a quedarse y seguir 
predicando. Este hecho hará que Pablo se quede en la ciudad de Corinto 
por un tiempo de un año y seis meses. 
 
De hecho, cuando al igual que en todas las ciudades anteriores, los judíos 
logran llevar a Pablo ante la autoridad civil –esta vez, frente a Galión, 
procónsul de Acaya- sorprendentemente el procónsul desestima las 
acusaciones y les echa del tribunal. 
 
Esta vez la persecución no prosperó como cumplimiento exacto de las 
palabras del Señor a Pablo: ―Nadie pondrá sobre ti la mano para hacerte 
mal‖. 
 
La llegada de Timoteo hace a Pablo saber de la iglesia en Tesalónica. Ella 
está siendo perseguida, pero los hermanos están firmes en el Señor. Es 
probable que algunos hayan tenido que dar la vida por Cristo. Pablo 
entonces les escribe su primera carta. La iglesia tiene en este momento 
unos seis meses de vida. 
 
Unos tres meses después, permaneciendo Pablo aún en Corinto, ―llega a 
sus oídos la noticia de que los creyentes de Tesalónica no entendieron 



claramente lo que él les escribió acerca del retorno del Señor. 
 Muchos de la iglesia creen en la inminente venida de Cristo y en 
preparación para su venida, han dejado sus trabajos. Pablo escribe su 
segunda carta a los Tesalonicenses. 
 
Así, después de dieciocho meses de estadía, Pablo sale de Corinto 
llevándose con él a Priscila y a Aquila. 
 Llega a Efeso y establece en ese lugar al matrimonio. Su intención no es 
por ahora plantar la iglesia. Quiere llegar a Jerusalén antes de la fiesta. Su 
intención al dejar allí a Priscila y a Aquila es, sin embargo, hacer los 
preparativos para –cuando vuelva- no solo establecer la iglesia, sino 
además dar inicio a lo que podemos llamar la línea de Efeso, una tercera 
forma de plantar iglesias. 
 
Zarpó de Efeso para Cesarea, subió a Jerusalén y luego descendió a 
Antioquía. Es septiembre del año 52 D.C. 
 
Pero antes de terminar con la línea de Antioquía, es bueno establecer 
algunas cosas. 
 
En primer lugar, hay algunas diferencias importantes de destacar entre el 
primer viaje de Pablo (A Galacia) y el segundo (A Grecia). Aun cuando en 
ambos viajes, el tiempo dedicado a cada iglesia es más menos el mismo, a 
excepción de Corinto, en el primero Pablo volvió por el mismo lugar 
estableciendo ancianos en cada iglesia.  
Esto da como vimos un rango de tiempo en que estas iglesias estuvieron 
solas, entre cinco a dieciocho meses. 
 
En el segundo viaje, como probablemente Pablo no volvería por el mismo 
lugar y, por tanto, no podría establecer ancianos, apoyó estas iglesias –que 
también quedaron desprovistas del ministerio apostólico- a través de sus 
colaboradores. A Lucas lo dejó en Filipos. 



 Cuando Pablo regrese en su tercer viaje, recién se moverá Lucas de ahí. 
 
A Tesalónica envió Pablo a Timoteo desde Atenas y luego les escribió dos 
cartas. 
 
 
En Berea se quedaron un poco más Silas y Timoteo. 
 
Solo en Corinto podría haber dejado ancianos establecidos. 
 
En segundo lugar, se mantiene a pesar de los matices distintos entre un 
viaje y otro, el principio de dejar las iglesias en corto tiempo solas o casi 
solas.  
De la mayoría de ellas por causa obligada, pero en dos de ellas no fue 
obligado (Derbe y Corinto) y, no obstante, hizo lo mismo. 
 
Esto nos hace pensar si no estamos frente a un principio apostólico más 
que a una circunstancia coyuntural. Lo primero es lo cierto. 
 
Veamos. 
 
―La forma principal en que la ekklesia local era fundada en el siglo 
primero, era por medio de lo que yo llamo ―plantando la semilla fresca‖.  
Ocurría de esta manera: un trabajador era enviado por Dios (con el apoyo 
de la ekklesia donde había crecido) a una ciudad a predicar a Jesucristo.  
No predicaba las cuatro leyes espirituales, el plan de salvación o teología 
cristiana. Predicaba a Jesucristo y el pleno significado de Su cruz. 
 
Los nuevos conversos surgirían del mensaje de Cristo. El trabajador 
enseñaría a los jóvenes santos cómo vivir la profunda existencia del recién 
encontrado Señor. Él les mostraría cómo conocer a Cristo.  
Les daría mensajes sobre el propósito eterno de Dios. El trabajador 



impartiría hacia sus espíritus la misma ―visión celestial‖ que él en persona 
recibió.  
De igual manera les transmitiría las tradiciones apostólicas originadas con 
Cristo. Por medio de la palabra, el trabajador descubriría al corazón de los 
santos la grandeza y total exclusividad de su Señor. 
 La consecuencia de ese ministerio era que eran arrasados por las glorias 
de Jesucristo. (Considera,  el trabajador moderno tiene que poseer tal 
gloriosa y asombrosa revelación de Cristo derramándolo de su propio 
espíritu si es que desea impartírselo a los demás) 
 
El trabajador entonces, enseñaría a los creyentes como vivir llevando a 
Cristo habitando en ellos. Les enseñaría como funcionar corporativamente 
bajo Su directo mandato sin ninguna influencia humana. 
 El trabajador también prepararía a los santos para las pruebas que se 
encontraban frente a ellos. El inmediato y perdurable fruto de este 
entrenamiento celestial era este: los santos caían enamorados con el Señor 
y de unos con otros. 
 
Después de sumergir a los santos en una revelación celestial del eterno 
propósito de Dios en Cristo, el trabajador haría lo impensable. 
 Él abandonaría la ekklesia dejándola en manos del Señor. Esto es, 
gentilmente empujaría a los santos lejos de su nido y los dejaría por sí 
solos.  
¡Haría esto sin contratar pastor ni clérigo alguno, ni tampoco nombrando 
ancianos para vigilarlos! Y lo que es más, ¡él dejaría la ekklesia por sí sola 
en su infancia y enfrentándose a una inminente persecución! 
 
En el formato del Nuevo Testamento, el obrero estará de cuatro a 
dieciocho meses trazando los cimientos de la ekklesia antes de 
abandonarla. (Esto significa que Pablo y sus ayudantes abandonarían la 
ekklesia, justo cuando comenzaba a gatear. 
 Los ancianos que progresivamente se desarrollaban dentro de la 



asamblea, eran afirmados más tarde, pero nunca fue su propósito el de 
gobernar a los santos.) Considerando esto, una vez que se alejaban, los 
obreros abandonarían la ekklesia por un período de tiempo largo, años en 
algunos casos.  
Con un magnífico evangelio a prueba de fuego, Pablo tiene que haber 
conducido a los nuevos conversos. ¡Qué confianza en el Cristo Resucitado 
tiene que haber tenido para hacer el extraño hecho de dejar sola a la, recién 
nacida, ekklesia por un tiempo largo! 
 
De esta manera, el evangelio del obrero era probado en su totalidad. Si el 
evangelio entregado era Cristo en verdad, o como Pablo decía, se 
componía de oro, plata y piedras preciosas, la ekklesia se mantendría por 
sobre la crisis a que se enfrentaría. 
 
Es decir, los hermanos y hermanas continuarían siguiendo unidos al Señor 
cuando el fuego cayera sobre ellos. (La ekklesia siempre se enfrenta a crisis 
para probar sus cimientos.  
He visto esto pasar en innumerables ocasiones en los últimos 10 años.) Por 
otro lado, si el evangelio traído por el obrero era de madera, heno o paja, 
ardería hasta el final cuando el fuego cayera sobre él. 
 
En efecto, si un obrero planta la ekklesia debidamente, espontáneamente 
emanará en todos la necesidad de sobrevivir. A su debido tiempo 
emergerán de su seno, profetas, pastores, evangelistas, supervisores, etc., 
de una manera natural. Este desarrollo es básico en todas las formas de 
vida existentes. 
 En la semilla de una rosa se encuentran el tallo, las hojas y la flor. Si la 
semilla se planta y es debidamente alimentada, todas ellas se manifestarán 
por sí solas a su debido tiempo. De la misma manera, los requeridos dones 
y ministerios de la ekklesia se desarrollarán naturalmente y se 
manifestarán por sí solos a su debido tiempo – ya que todos ellos se 
encuentran dentro de la naturaleza de ella misma. 



 
Puesto que la ekklesia es un organismo y no una organización, se 
desarrolla naturalmente cuando el agente que la plantó la abandona y la 
deja por sí sola.  
Este punto de vista del desarrollo de la iglesia se encuentra en franca 
oposición al método prevaleciente de tratar de designar diferentes 
ministerios y dones basados en una pro forma adherente al ―estilo de la 
iglesia del Nuevo Testamento‖. Este último, es un método mecánico que 
solamente producirá una patética, sumamente delgada, ekklesia. Esta 
forma, es como tratar de crear una rosa uniendo el tallo a las hojas, a los 
pétalos para formar la flor, pues sin la menor duda, habrá que mantenerlos 
unidos por medio de un hilo de nylon… 
 
Otra manera por la que la ekklesia del Nuevo Testamento era plantada, 
era por ―transplante‖. Algunos se han referido a este método como ―El 
estilo de Jerusalén‖, ―El principio de Jerusalén‖ o simplemente 
―migración‖.  
De acuerdo con la narrativa del Nuevo Testamento, después de un 
período de aproximadamente tres años, las semillas de la asamblea de 
Jerusalén fueron esparcidas y transplantadas a varias regiones de 
Palestina. Debido a la persecución, los creyentes de Jerusalén marcharon a 
otros lugares y comenzaron a reunirse entre ellos. 
 
(Notemos que los doce apóstoles se quedaron en Jerusalén por lo menos 3 
años después de nacer la ekklesia.  
En el caso de Jerusalén, la iglesia dejó al trabajador, en lugar de ser el 
trabajador quien dejó a la iglesia. Consecuentemente el resultado es el 
mismo: una vez echados los cimientos, los santos se encontraban solos sin 
la ayuda de ningún obrero. Después de este tiempo, los doce comenzaron 
a hacer visitas para dar fuerza a los frescos brotes de las iglesias en Judea, 
Galilea y Samaria.  
 



Tengamos en mente que durante el tiempo que los doce apóstoles no 
abandonaron la ciudad de Jerusalén, esos tres años, la iglesia creció 
extraordinariamente.  
Eran miles. En consecuencia, la situación se presentó para enviar a algunos 
a preparar el terreno de aquella iglesia. Todos estos factores hicieron única 
a la ekklesia de Jerusalén.) 
 
Una de las características más notables de la dispersión de Jerusalén es que 
todos los santos habían experimentado la vida de la ekklesia antes de ser 
reasignados para formar las nuevas iglesias. De esta manera ellos llevaron 
a esas regiones su experiencia de la ekklesia y predicaron el evangelio en 
ellas para hacer nacer frescas comunidades.  
Significantemente, en todos esos casos, esas nuevas ekklesias trasplantadas 
recibían la ayuda de trabajadores de fuera de la comunidad – a pesar de 
que aquellas no fueron directamente plantadas por un apóstol 
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De visita a Asia Menor 
 
Es el invierno de los años 52/53 D.C. En los próximos cinco años Pablo 
recorrerá alrededor de 2.200 kilómetros desde Antioquía de Siria hacia el 
Asia Menor y Grecia. 
 
En este momento Pablo se encuentra en Antioquía planeando tres cosas: 
 
―1.- Decide comenzar un fondo de ayuda para la iglesia de Jerusalén. Esta 
sería una campaña de recolección de fondos entre las iglesias de los 
gentiles para aliviar la pobreza de los cristianos de Jerusalén. Esto podría 
enmendar un poco la separación existente entre los gentiles y los judíos. 
 
2.- Pablo está acercándose a los 50 años de edad. En su época, esa edad, es 
la de un viejo. Por eso decide preparar obreros en Efeso de una forma 
parecida a lo que hizo Cristo en Galilea. 
 
3.- Pablo ha decidido llevar el evangelio a Roma y España. Intentará hacer 
esto en su cuarto viaje, una vez que haya plantado la iglesia en Efeso y 
haya llevado su colecta a la iglesia de Jerusalén 
 
En el verano del 53 D.C. Pablo parte de Antioquía acompañado 
probablemente por Tito. Como en sus dos viajes anteriores comienza por 
las regiones de Galacia y Frigia, animando a todos los discípulos. 
 
Esta es la cuarta vez que visita brevemente las iglesias de Galacia en seis 
años de ministerio apostólico. 
 En Derbe recluta a Gayo y en Listra a Timoteo, para que le acompañen a 
Efeso. 
 
Efeso 

  



      Recorrido: Por tierra de Antioquía a Éfeso, atravesando Frigia y 
Galacia. 

      Sucesos: en primer lugar , nos encontramos con el episodio del 
bautismo en el Espíritu de unos discípulos de Juan  Bautista . Este 
episodio bautismal se cierra con unos hechos semejantes a los de 
Pentecostés. 

en segundo lugar aparece un sumario sobre la actividad de Pablo en Éfeso. 

 En tercer lugar, Lucas ha introducido el curioso episodio del  intento de 
exorcismo fallido en nombre de Jesús por parte de unos exorcistas 
judíos. En este episodio Lucas intenta resaltar como el nombre de Cristo 
puede ser ensalzado incluso por aquellos que no lo conocen del todo.En 
cuarto lugar se sitúa un breve texto sobre las intenciones paulinas de 
cara a las próximas etapas de su viaje. En quinto lugar el episodio de la 
revuelta de los orfebres: se produce ésta como consecuencia del 
malestar por la merma económica producida por la predicación paulina. 
Los orfebres invocan razones para provocar la adhesión del pueblo. 
Finalmente ante el tumulto debe intervenir la autoridad romana, en este 
caso el magistrado Alejandro, el cuál advierte a los reunidos de las 
consecuencias legales de su conducta, y de la existencia de instituciones 
legales para tomar en consideración cualquier acusación legitima que se 
hiciese. 

   En el primer episodio aparecen los discípulos del Bautista. Los exorcistas 
judíos ambulantes del relato sobre los mismos. Aparece por primera vez 
como asistente de Pablo un tal Erasto, que es mandado junto a Timoteo 
a predicar a Macedonia.   

Asímismo, hay que resaltar la aparición en el relato de la revuelta de los 
orfebres de dos personajes que son calificados como compañeros de 
viaje del Apóstol: Gayo y Aristarco. También en este relato aparece un 
magistrado romano que encarna perfectamente la actitud conciliadora 



con el poder político que trata de transmitir Lucas en su libro. 
Finalmente hemos de destacar la figura del orfebre instigador de esta 
revuelta: Demetrio; éste sería   una especie de portavoz del gremio de 
los orfebres en la zona.    

  

 
 
La última vez que Pablo estuvo aquí, vimos que dejó a Priscila y Aquila. 
Cuando ahora vuelve le acompañan Timoteo, Erasto, Gayo, Aristarco 
(19:22,29). También Sópater, Segundo, Tíquico y Trófimo (20:4). 
 
Durante tres meses Pablo estuvo entrando en la sinagoga a predicar. 
 Pero frente al rechazo de los judíos, apartó a los discípulos y arrendó un 
salón de uno llamado Tiranno. Así estuvo trabajando por espacio de dos 
años. 
 
¡Nunca se había quedado tanto tiempo en un lugar! En total se quedó 
tres años. 
 
Es evidente que Pablo ha cambiado de estrategia.  
Ha hecho de Efeso un centro apostólico.  
Está preparando obreros y desde allí está evangelizando toda Asia. Es la 
estrategia de la llamada línea de Efeso. 
 
Los milagros no solo continúan, sino que son extraordinarios. De tal 
manera que sanidades y liberaciones se producen por el solo hecho de 
llevar a los enfermos prendas que habían tocado el cuerpo de Pablo. 
 
Pero no solo milagros y sanidades acontecen.  
También grandes conversiones se producen. La gente viene arrepentida y 
confesando sus pecados. Los que habían practicado la magia traen sus 



libros para ser quemados. 
 
En definitiva, crecía y prevalecía poderosamente la palabra del Señor. 
 
Es en medio de toda esta gloria que Pablo comienza a pensar que el 
tiempo de partir para Jerusalén se acerca. Sin embargo, no será sin antes 
visitar Macedonia y Acaya.  
Espera también que después de Jerusalén pueda llegar por fin a Roma. 
 
Envía Pablo entonces a Timoteo y a Erasto para que preparen su visita a 
Macedonia. Mientras tanto él seguirá un tiempo más en Asia. 
 
En este tiempo algunos que vienen a Efeso de otras localidades son 
también convertidos. Filemón y Epafras de Colosas son algunos. 
 Epafras, al parecer, se quedó un buen tiempo con Pablo –probablemente 
formando parte de su equipo- de tal manera que cuando vuelve a Colosas 
planta la iglesia en ese lugar.  
También en Laodicea y en Hierápolis. 
 
Es octubre del año 54 D.C. 
 
Muere el emperador Claudio.  
Pablo ve en esto una oportunidad gloriosa para ―trasplantar‖ hermanos a 
Roma al estilo de lo visto en la línea de Jerusalén. Así que tanto de Efeso 
como de otros lugares, envía obreros a Roma. 
 
De Efeso envía a Priscila, Aquila y Epeneto. Febe de Cencrea, Rufo de 
Antioquía de Siria. Andrónico y Junias de Jerusalén y muchos otros.  
Una vez en Roma, en la casa de Priscila y Aquila se plantará la iglesia. 
 
En esta época se plantan iglesias por todo el Asia menor. Apocalipsis 
menciona varias de ellas. 



 No ha sido Pablo directamente quien las ha plantado, sino seguramente a 
través de los obreros que ha preparado en Efeso. Es la línea de Efeso que 
está siendo usada para la plantación de iglesias. 
 
Llega a Efeso proveniente de Corinto una mujer llamada Cloé.  
Da un informe negativo de la asamblea en ese lugar (1 Cor. 1:11).  
 
―A la vez, tres hermanos principales de la iglesia de Corinto visitan a 
Pablo: Estéfanas, Fortunato y Acaico. Traen una carta de Corinto que está 
llena de preguntas para el apóstol.‖ (1 Cor. 16:17). 
 
Pablo envía a Timoteo (1 Cor. 4:17; 16:10). Apolos no puede ir (1 Cor. 
16:12). Posteriormente escribirá una carta: Nuestra primera de Corintios 
(55 D.C.).  
La iglesia tiene cinco años de edad. 
 
Timoteo vuelve con la información que la carta ha sido rechazada. 
 Pablo hace una visita relámpago a Corinto y comprueba que el informe de 
Timoteo es cierto (2 Cor. 2:1). 
 
Entonces Pablo, malhumorado, escribe una fuerte y severa carta (2 Cor. 
2:3-4).  
Esta se ha perdido.  
Tito la lleva (2 Cor. 7:5-16). 
 
Es el año 56 D.C. Pablo sale de Efeso por el gran alboroto que originó el 
platero Demetrio y se dirige a Macedonia. En el camino llega a Troas.  
Está desesperado por ver a Tito y saber cómo fue recibida por los corintios 
su carta severa. Visita las iglesias de Filipos, Tesalónica y Berea. 
 Les exhorta con abundancia de palabras.  
Es la segunda vez que las visita. Habían transcurrido cinco años. 
 



¿Constituyó ahora ancianos en estas iglesias? 
 
Según la carta de 2 de Corintios, Pablo se encuentra en Macedonia al 
momento de escribir la carta.  
Desde Efeso había viajado hasta Troas y aunque allí se le había abierto una 
puerta para predicar el evangelio, Pablo no tuvo reposo en su espíritu por 
no haber encontrado allí a Tito, quien había sido enviado a Corinto. 
Entonces partió para Macedonia (2:12-13). 
 
En Macedonia se encontró con Tito, quien resultó en todo un consuelo 
para Pablo por causa de las aflicciones vividas en Macedonia: 
 
―este cuerpo nuestro no tuvo ningún descanso, sino que nos vimos 
acosados por todas partes; conflictos por fuera, temores por dentro‖ (7:5). 
 
El consuelo que significó la llegada de Tito no era solo por su persona, sino 
también por las buenas noticias que traía desde Corinto.  
La iglesia en Corinto había sido obediente al apóstol, recibiendo a Tito con 
temor y temblor (7:15). 
 
Esta agradable reacción que había tenido la iglesia hacia Tito y hacia 
Pablo, motivó que este escribiera nuestra conocida carta 2 de Corintios 1-9. 
 
Que el apóstol Pablo se encuentra en Macedonia al momento de escribir 
esta carta, es evidente además por lo que escribe en el capítulo ocho de 
ella.  
Allí les habla a los corintios respecto de la buena disposición que tienen las 
iglesias de Macedonia para ofrendar para los santos de Jerusalén (8:1). 
 
Y esta será también una de las razones por las que Pablo enviará 
nuevamente a Tito a Corinto. Esta vez llevará la carta en cuestión y en ella 
pedirá que también los corintios participen de esta ayuda para los santos. 



 En efecto, un año antes, Tito había estado en Corinto para iniciar esta obra 
de gracia (8:10; 9:2). Ahora lo envía de nuevo para que lleve a feliz término 
esta obra (8:6,11). 
 
Junto con Tito, Pablo ha enviado dos hermanos más. 
 El primero es descrito como el hermano que se ha ganado el 
reconocimiento de todas las iglesias por los servicios prestados al 
evangelio (8:18). Además, las iglesias lo habían nombrado para ser 
acompañante del apóstol cuando llevase el donativo (8:19). 
 
El segundo, ha demostrado con frecuencia y de muchas maneras que es un 
cristiano diligente (8:22). Ambos son apóstoles de las iglesias y gloria de 
Cristo (8:23). 
 
Pablo les ha hablado a los macedonios de la buena disposición para 
ayudar que tienen los corintios y ha querido que estos tres hermanos se 
adelanten a él con el fin de preparar la ofrenda (9:2-5). 
 
Pablo desde que salió de Efeso tenía la intención de pasar por Macedonia y 
Acaya en su camino hacia Jerusalén, para ir recogiendo las ofrendas. Una 
vez recibidas las ofrendas de parte de las iglesias de Macedonia y siendo 
acompañado por algunos macedonios (9:4), Pablo se dirige a Corinto -en lo 
que será su tercera visita a la iglesia- para este mismo fin. 
 
Por causa de los “super apóstoles” que visitan Corinto, al regreso de Tito, 
escribe nuestra segunda de Corintios 10-13. Impresiona el gran curriculum 
de sufrimientos que cita Pablo: 
 
―De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno. Tres 
veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he 
padecido naufragio; una noche y un día he sido náufrago en alta mar; en 
largas caminatas, muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, 



peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, 
peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; 
en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos 
ayunos, en frío y desnudez. Y además de otras cosas, lo que sobre mí se 
añade cada día: la preocupación por todas las iglesias‖ (2 Cor. 11:24-28). 
 
Después se dirige a Grecia y se queda en la región tres meses. Pasa en 
Corinto el invierno. 
 Es su tercera visita (2 Cor. 12:14; 13:1). Por contactos con Priscila y Aquila 
se entera de la situación de la iglesia en Roma. 
 Decide escribir su carta a los romanos. Su intención al escribirles es 
preparar su primera visita a ellos. Sus planes son que una vez que 
entregue las ofrendas en Jerusalén, pasará por Roma en su camino a 
España. 
 
En el capítulo quince les habla de su viaje a Jerusalén para llevar el 
socorro. Les dice: 
 
―Ya que Macedonia y Acaya tuvieron a bien hacer una colecta para los 
pobres de entre los santos que están en Jerusalén. Lo hicieron de buena 
voluntad, y en realidad están en deuda con ellos. 
 Porque si los no judíos han participado de las bendiciones espirituales de 
los judíos, están en deuda con los judíos para compartir con ellos las 
bendiciones materiales‖. 
 
Según esta carta, se encuentran con Pablo en Corinto, Timoteo; Lucio, 
Jasón y Sosípater, sus parientes; Tercio, Erasto, Cuarto y Gayo. 
 En la casa de este último Pablo está hospedado y en ella se reúne la iglesia 
de la ciudad (16:21-24).  
Este Gayo es llamado Justo en Hechos 18:7 y es el mismo mencionado en 1 
Cor. 1:14. La verdad es que su nombre completo era Gayo Tito Justo. 
 



Romanos, al igual que la carta a los Colosenses, ―son cartas escritas a 
personas que Pablo nunca había conocido.  
 
Debido a que estas son cartas escritas a nuevas iglesias que él nunca había 
visto, las mismas nos proporcionan alguna idea de su ministerio oral.  
Romanos y Colosenses… el contenido de estas cartas es lo que Pablo 
habría dicho si hubiera estado allí personalmente. 
 En otras palabras, lo que Pablo escribió a esas dos iglesias, es 
probablemente lo que la gente escuchaba en el resto de las iglesias. 
Ninguna de las otras cartas nos dice lo que él comunicaba a las iglesias 
jóvenes. Por lo tanto, no adquirimos una amplia idea del contenido del 
mensaje de Pablo a partir de las otras epístolas. Estas dos epístolas y 
algunas líneas de Hechos son nuestro mejor indicio‖ 
 
Y es aquí donde quiero detenerme un momento. El contexto desde el cual 
el apóstol escribe la carta a los romanos revela que fue ―en la ciudad de 
Efeso donde el apóstol Pablo escaló nuevas alturas... ¡nuevas alturas para 
el estandarte! Levantó la norma más alta posible en su actitud hacia 
aquellos que se oponían a él. 
 
Ustedes han visto la lista de todo lo que Pablo pasó a manos de los judíos, 
desde cuando se convirtió hasta el final de su tercer viaje. ¡Tremenda 
crónica! 
 
Ahora ya estamos preparados para hacer la pregunta; ¿Cuál fue la actitud 
de Pablo hacia un sistema religioso que lo trataba tan horriblemente? 
 
La historia de Efeso 

      Recorrido: Por tierra de Antioquía a Éfeso, atravesando Frigia y 
Galacia. 

     Sucesos: en primer lugar , nos encontramos con el episodio del 



bautismo en el Espíritu de unos discípulos de Juan  Bautista . Este episodio 
bautismal se cierra con unos hechos semejantes a los de Pentecostés. 

en segundo lugar aparece un sumario sobre la actividad de Pablo en Éfeso.  

En tercer lugar, Lucas ha introducido el curioso episodio del  intento de 
exorcismo fallido en nombre de Jesús por parte de unos exorcistas 
judíos.En este episodio Lucas intenta resaltar como el nombre de Cristo 
puede ser ensalzado incluso por aquellos que no lo conocen del todo. 

En cuarto lugar se sitúa un breve texto sobre las intenciones paulinas de 
cara a las próximas etapas de su viaje 

.En quinto lugar el episodio de la revuelta de los orfebres: se produce ésta 
como consecuencia del malestar por la merma económica producida por la 
predicación paulina. Los orfebres invocan razones para provocar la 
adhesión del pueblo. Finalmente ante el tumulto debe intervenir la 
autoridad romana, en este caso el magistrado Alejandro, el cuál advierte a 
los reunidos de las consecuencias legales de su conducta, y de la existencia 
de instituciones legales para tomar en consideración cualquier acusación 
legitima que se hiciese. 

 Personajes: En el primer episodio aparecen los discípulos del Bautista. Los 
exorcistas judíos ambulantes del relato sobre los mismos. Aparece por 
primera vez como asistente de Pablo un tal Erasto, que es mandado junto a 
Timoteo a predicar a Macedonia. 

 Asímismo, hay que resaltar la aparición en el relato de la revuelta de los 
orfebres de dos personajes que son calificados como compañeros de viaje 
del Apóstol: Gayo y Aristarco. También en este relato aparece un 
magistrado romano que encarna perfectamente la actitud conciliadora con 
el poder político que trata de transmitir Lucas en su libro. Finalmente 
hemos de destacar la figura del orfebre instigador de esta revuelta: 
Demetrio; éste sería   una especie de portavoz del gremio de los orfebres 



en la zona.    

  

 
 
Volvamos ahora al final del tercer viaje de Pablo. El Apóstol se encuentra 
en Efeso. Está a punto de partir para visitar la iglesia de Corinto. Desde 
allí, espera ir a Jerusalén.  
Al menos va a tratar de ir. Pero ahora mismo no puede salir de la ciudad. 
Allí está él, sentado, con la espalda contra la pared y el rostro hacia la 
puerta. 
 Hay ciertos hombres en esa área, todos ellos judíos devotos, que lo 
matarían si tuviesen la más mínima oportunidad. (Oiremos más respecto 
de esta gente un poco más adelante.) 
 
Esta nueva situación -intento de asesinato- es nada más que el clímax de 
cerca de veinte años de persecución que Pablo ha venido sufriendo de 
manos de los judíos. Para entonces, el esfuerzo de ellos ha llegado a ser 
una cruzada total, organizada.  
 
Parece que Efeso está lleno de espías, vigías, señales, planes y complots. 
Es casi una invasión armada que Asia Menor ha sufrido. Todos ellos se 
encuentran allí por una sola razón: asesinar a Pablo. 
 
¡Así que esto es lo que Pablo recibió de los judíos en su tercer viaje! 
Añadan esto a la larga lista que hicimos un poco más arriba. ¿Cómo se 
sentirían ustedes? Después de veinte años de este tipo de tratamiento, 
¿cuál seria la actitud de ustedes hacia un sistema religioso que los ha 
tratado de esa manera? Bueno, vamos a averiguar la actitud de Pablo. Por 
el momento él se dispone a escribir una carta. En esta carta nos dice su 
actitud cabal hacia esa gente maligna. 
 



―¡Veinte años, Pablo! Apedreado por ellos, apaleado por ellos, 
calumniado, perseguido, atropellado por ellos.  
Ellos han tratado de matarte. Han intentado socavar tu reputación, 
destruir las nueve o diez iglesias que has establecido. Tu cuerpo está 
retorcido, lacerado, agobiado de dolor y virtualmente destruido debido a 
ellos.  
Tu obra en la tierra habría sido mucho más fácil, mucho más grande si tan 
sólo esa gente te hubiese dejado en paz. Y tú nunca, ni una sola vez has 
dicho una palabra de crítica respecto de ellos. Te han hecho muchísimo 
daño.  
Y si logran matarte, entonces con toda probabilidad les caerán a las iglesias 
que estableciste. También intentarán destruir tales iglesias, si es que 
pueden.‖ 
 
Bajo estas circunstancias Pablo intenta completar su tercer viaje; y 
teniendo esta escena como telón de fondo, quiero que ustedes observen lo 
que ocurre a continuación.  
Pablo se las arregla para deslizarse fuera de Efeso, y finalmente llegar a 
Corinto.  
Mientras está en Corinto, Pablo decide escribirle una epístola a un 
pequeño grupo de creyentes que está en una ciudad distante... una ciudad 
que él nunca ha visto, un grupo de cristianos que él nunca ha visitado. 
Quiere escribir una carta bien clara, una carta concienzuda, una carta que 
trate todos los problemas que han de encarar -porque ellos están apenas 
comenzando ahora- y Pablo sabe que posiblemente él no llegue a vivir 
nunca el tiempo suficiente para ir a visitarlos. 
 Ellos necesitan todos los consejos, toda la ayuda, y muy ciertamente, todas 
las amonestaciones que él pueda darles. Ellos son tan pocos, y la situación 
en su distante ciudad es tan frágil. Podrían ser extinguidos en cualquier 
momento. Probablemente el más mínimo problema podría destruirlos. Esa 
carta tendrá que hacer las veces de una visita. 
 



¿La ciudad? ¡Roma! Pablo abriga la esperanza de ir allá algún día (viaje 
número cuatro), ¡pero es mucho más probable que él esté muerto en unos 
días! 
 
En vista de que esta carta deberá hacer las veces de una visita, con toda 
seguridad debes tratar una cosa, Pablo. ¡ deberas  prevenir con respecto a 
los judíos!  
Menciónales todo lo que te han hecho durante cerca de dos décadas. 
¡Prepáralos, Pablo! Esa gente que ahora mismo, al tomar tú la pluma y la 
tinta para escribir, está tratando de matarte... ¡fustígalos, Pablo! Al menos 
prevén a esos cristianos de Roma. Puede ser que ésta sea tu última 
oportunidad (no, tu única oportunidad) de tratar este asunto. 
 Prepara a los cristianos romanos para el día inevitable en que esos judíos 
vayan allá también, para levantarse contra ellos. 
 
 
De hecho, escribió unas tres páginas (en la Biblia) con respecto a los judíos. 
Probablemente escribió esas páginas teniendo las puertas atrancadas.  
Traten de encontrar una palabra de animosidad, una palabra de amargura, 
¡una sola palabra negativa de cualquier clase! ¡Pablo ni siquiera hace 
referencia a las cosas que le hicieron o dijeron acerca de él! No hay 
ninguna refutación a sus ataques y mentiras.  
No hay defensa. ¡Y lo más increíble, no hay ninguna advertencia! No hay 
ni una sola palabra, ni siquiera una insinuación de la crisis que él está 
atravesando en ese momento. 
 
Pablo escribe esa carta como sí nunca en toda su vida hubiese tenido 
ningún problema con esa gente. Traten ustedes de encontrar en esas 
páginas alguna amargura o alguna crítica. No hay ninguna. ¿Qué es lo que 
hay, entonces? Miren atentamente. Si ustedes leen cuidadosamente, 
notarán una de las afirmaciones más gloriosas que hay en toda la Sagrada 
Escritura. 



 
 
Pablo, que había pasado esa última parte de su vida siendo rasgado en 
pedazos, siendo hostigado a diario más allá de toda medida... este hombre, 
Pablo, sobre quien se vertía odio hirviente como lava cada día de su vida, 
y que había visto en innumerables ocasiones detenerse totalmente el 
progreso del reino de Dios... este hombre -que había encarado la muerte 
tantas veces a manos de sus compatriotas, los judíos- ahora escribe estas 
increíbles palabras: 
 
―Verdad digo en Cristo, no miento, y mi conciencia me da testimonio en el 
Espíritu Santo, que tengo gran tristeza y continuo dolor en mi corazón. 
Porque deseara yo mismo ser anatema, separado de Cristo, por amor a mis 
hermanos...‖ Romanos 9:1-3 
 
 
 
No importa quiénes sean: judíos, griegos, musulmanes, budistas o 
cristianos. No importa lo que digan contra ustedes, no importa lo que les 
hagan a ustedes, no importa cuán grande precio les obliguen a pagar, cuán 
difícil les hagan la tarea a ustedes, ni cuán total sea la destrucción que 
tengan que presenciar alrededor de ustedes... ustedes deben recordar la 
actitud de Pablo hacia el sistema religioso de su día: ―...tengo gran tristeza 
y continuo dolor. Deseara yo mismo ser anatema.‖ 
 
 
 
Regresemos  a la ciudad de Corinto 
 
El equipo de Pablo se une a él en Corinto (Rom. 16:21-23). Lo interesante 
del relato de Hechos es que Lucas también da una lista de hermanos que 
están con Pablo en Corinto. Esta vez, mencionará aquellos que 



acompañarán a Pablo a Jerusalén: Sópater, de Berea; Aristarco y Segundo, 
de Tesalónica (estos tres son macedonios; cf. 2 Co. 9:4); Gayo, de Derbe; 
Timoteo, de Listra (estos son de Galacia); Tíquico y Trófimo, de Asia (20:4). 
 
Los judíos una vez más complotan contra Pablo. 
 Por esta causa no se embarca para Siria, sino decide volver por 
Macedonia. 
 
Visitar las iglesias de Filipos, de Tesalónica y de Berea! 
 
¡Es la tercera vez que las visita! 
 
Si anteriormente no constituyó ancianos ¿lo hará ahora? 
 
El equipo lo acompaña, pero no vuelven por Macedonia, sino que se 
adelantan y lo esperan en Troas (20:5). 
 
En Filipos se le une nuevamente Lucas.  
Exactamente donde hacía seis años había sido dejado. Aparece 
nuevamente la primera persona plural en el relato. Después de pasar los 
días de los Panes sin levadura, zarpan de Filipos y en cinco días llegan a 
Troas. Siete días se quedan aquí. 
 
Participan de una reunión de iglesia en Troas. 
 
Lucas y el equipo se adelantan a Pablo. Navegan a Asón. Pablo irá por 
tierra y allí se les unirá. Una vez a bordo navegan a Mitilene. Las 
siguientes escalas son Quío, Samos, Trogilio y finalmente Mileto. 
 
―Enviando, pues, desde Mileto a Efeso, hizo llamar a los ancianos de la 
iglesia‖. 
 



Cabe destacar que la iglesia tiene ancianos. Por lo tanto, fue durante los 
tres años que Pablo estuvo allí, cuando fueron constituidos. 
 
Los ancianos se despiden con gran llanto, porque no verán más su rostro. 
Pablo se dirige a Jerusalén en un camino sin regreso. 
 
Es el año 57 D.C. 
 
 
 
¿Qué les sucede a los hombres que viven por medio de la vida divina? 
 
El viaje a Jerusalén 
 
Mayo – Junio del 57 D.C. 
 
―Ustedes recuerdan…que en su tercer viaje Pablo fue a Efeso. Estuvo en 
esa área alrededor de cuatro años. Entonces se fue. ¿Cuál era su destino? 
¡Jerusalén! Y una muerte segura. 
 
 Hizo la travesía por medio de varios viajes indirectos (uno a Corinto), 
algunos planeados, otros no planeados (20:3). Finalmente, llegó a 
Palestina. Se detuvo en varias ciudades a lo  
largo del camino. Todos le rogaban que no entrara en Jerusalén (21:3-6). 
Agabo casi predijo su muerte. Pero Pablo estaba determinado (21:8-14). 

La predicación de Ágabo (21,10-14) 

: Pablo permanece en la ciudad de Cesarea durante este episodio. 

 El profeta Ágabo, natural de Jerusalén baja hasta Cesarea. Éste, en 
parecidos términos a los ya acontecidos en Tiro, profetiza el destino que le 
espera en Jerusalén. Son destacables los gestos simbólicos que acompañan 



a la profecía de Ágabo, semejantes a los profetas del AT. Pablo , resuelto a 
enfrentar el destino que le reserva  su misión, y sabedor que el destino que 
le aguarda es la voluntad de Dios, desoye las advertencias de Ágabo. 

 

Echen una mirada alrededor. El futuro no podía estar más tenebroso. 
Pablo se ha ganado una reputación en el Imperio romano, que para 
entonces llega ya de Jerusalén a Corinto. Tiene problemas con los 
romanos.  
En segundo lugar, los judíos incrédulos están buscándolo por todas 
partes. Una secta judía llamada ―los dagueros‖, desparramada ya por todo 
el Imperio, ha puesto en marcha un plan para localizar a Pablo, 
emboscarlo y matarlo. 
 En tercer lugar, están los ―falsos hermanos‖, de los cuales hablamos antes, 
que para entonces han entrado en todas las iglesias que Pablo ha 
establecido. Su campaña para desacreditarlo en las iglesias gentiles está en 
pleno apogeo. 
 
Lo que estaba destruyendo efectivamente a Pablo (esto es, destruyendo su 
efectividad, su reputación, haciéndolo sospechoso absolutamente a todos, 
cerrándole todas las puertas, a punto de hacer de él un proscrito social) era 
toda esa enorme confusión en concierto.  
Pablo era temido por los romanos, aborrecido por los judíos, espiado, 
calumniado y difamado por los falsos hermanos. Por último, se le estaba 
echando en cara -y promulgando en todas las iglesias gentiles- que él 
había perdido el favor de la iglesia de Jerusalén.  
Si eso era cierto, entonces él estaba ―fuera de la fe‖. ¿Quién querría 
acercarse a Pablo en una coyuntura como ésa? 
 
 
Pablo estaba perdiendo rápidamente en todas partes de la tierra su 
posición establecida. Estaba a punto de ser destruido. Según su propio 



testimonio (2 Corintios), ésa fue la hora más tenebrosa de su vida. 
 
 
Un último detalle para empeorar las cosas y yo creo que éste molestó a 
Pablo más que todas las demás injurias combinadas durante todo su 
ministerio.  
Ahora Pablo estaba captando un flamante rumor por todas partes: ―Pablo 
no conoce las Escrituras.‖ Esa mentira estaba siendo transmitida a sus 
conversos.  
Y algunos de ellos la estaban creyendo. Ya todos la estaban repitiendo.  
Pero lo que más hería, era escucharla de los labios de hombres que no 
conocían las Escrituras ni la décima parte de lo que él conocía, hombres 
que sólo creían que la conocían, incluso creían que debían enseñarle a él, 
porque él era tan ignorante.  
Después de todo, si lo que él les decía resultaba nuevo para ellos, debía ser 
falso. Nunca se les ocurrió que el ministerio de Pablo estaba tan sólo 
revelando la ignorancia de ellos. 
 
 
Fue con ese trasfondo que Pablo llegó a Jerusalén. Había sentido que tenía 
que ir. Esas tensiones habían estado fermentando y revolviéndose durante 
años. El tapón de corcho estaba a punto de saltar.  
Pablo estaba determinado a ir a la iglesia de Jerusalén, armado de un 
regalo de dinero para las necesidades de los santos locales, 
demostrándoles con ello, de una vez y para siempre, que tanto él como las 
iglesias gentiles eran uno con Jerusalén... aunque ello le costase la vida.  
Él sabía que la solución de ese problema era de suprema importancia para 
la supervivencia de la fe. 
 
Pablo había llevado consigo algunos hombres jóvenes muy queridos. 
Todos ellos eran de iglesias gentiles. Uno de esos jóvenes se llamaba 
Trófimo (21:29). 



 
Pablo se reunió con los dirigentes de la iglesia. Ellos aceptaron el presente. 
Pero la situación era demasiado grave como para que una ofrenda la 
pudiera solucionar.  
Ellos le dieron una vista panorámica de la situación. ―Toda la ciudad sabe 
que estás aquí.  
La atmósfera está cargada. Los judíos ortodoxos te odian. Esos creyentes 
‗más hebreos que cristianos‘ te menosprecian. Los fieles están cautelosos, o 
confundidos. Muchos creen que tú estás aquí para destruir las tradiciones 
del pasado y para echar abajo las enseñanzas de Moisés.‖ 
 
Entonces los líderes de la iglesia le ofrecieron una solución.  
 
―Haz un voto mosaico. 
 Algunos de los otros santos de aquí, de la iglesia están a punto de 
comenzar uno. Únete ahora a ellos. Esto demostrará a todos que tú 
también eres un seguidor ortodoxo de Moisés.‖ 
 
Pablo estuvo de acuerdo. (¡Fantástico!)  
A continuación se hizo rasurar toda la cabeza. (Y a mí me parece que como 
media docena de jóvenes profetas gentiles quedaron allí atónitos al verlo.)  
―¿¿¿Este es el hombre que escribió aquella fuerte carta a los gálatas???” 

 
Pablo fue al templo. Enseguida comenzó los ritos. Allí estaba en compañía 
de algunos jóvenes judíos, todos con la cabeza afeitada. Uno de esos 
hombres, al menos así sin cabello, debe haber lucido como Trófimo.!) 
 
Los Judíos creyeron que Pablo que ahora hacía sacrificios dentro del 
templo, había metido a gentiles en ese sagrado lugar y había profanado las 
cosas santas de Dios.  
Creyeron sus propios rumores. 
 



Estalló un alboroto. ¿Sus propósitos? Despedazar a Pablo. 
 Y medio que lo lograron, cuando tropas de la guarnición romana lograron 
penetrar la multitud y apoderarse de Pablo.  
Pero él no quedó mucho mejor librado.  
El capitán de la guardia creyó que había capturado nada menos que a un 
famoso revolucionario anti-romano. Dos grupos tenían agarrado a un 
hombre, y los dos consideraban que él no merecía vivir. 
 
Allí estaba Pablo, sangriento, golpeado, arrastrado, tironeado, 
empujado, los vestidos rotos, sucio, medio muerto...  
Los romanos lo agarraron y empezaron a tratar de figurarse un modo de 
sacarlo de allí. La multitud estaba enfurecida, los romanos, un poco mejor. 
Ahora, en todo esto, ¿qué está pasando por la cabeza de Pablo? 
 
Esa noche un grupo de judíos se reunió y, en una ceremonia solemne, 
juró no comer ningún bocado hasta que Pablo estuviera muerto. “¡O 
muere él o morimos nosotros!” 
 
Los romanos sacaron a Pablo de contrabando de la ciudad para impedir su 
asesinato. 
 
Pablo fue encarcelado en la ciudad de Cesarea.  
A continuación se convocó una audiencia. Descendiendo de Jerusalén, 
desfilaron los sacerdotes del templo, encabezados por el sumo sacerdote. 
La audiencia dio comienzo.  
Allí estaban aquellos mismos hombres que habían crucificado a Cristo, 
y que habían apedreado a Esteban.  
Y allí estaba la misma escena.  
Religión, conocimiento, legalismo, todo ataviado pomposamente, 
amenazado por un solitario personaje, vestido con ropas de aldeano. 
¡OJALA QUE SIEMPRE SEA ASI! Igual que cuando enfrentaron a Jesús y a 
Esteban, su intención ahora era la misma.  



 
Los sabios religiosos del siglo estaban ahí con un solo propósito en su 
corazón: ¡asesinato! Sus palabras eran piadosas, el tono de su voz santo, su 
declarada intención, altisonante. ―Te rogamos que envíes a Pablo a 
Jerusalén a fin de que sea juzgado justamente por nosotros, en lo que 
concierne a un asunto religioso.‖ Sin embargo, la verdad es que ellos 
esperaban que ese juicio no se efectuaría nunca. Su propósito era que 
Pablo no llegara nunca vivo a Jerusalén. 
 
―Sana doctrina.‖ ―Defensores de la fe.‖ Y Pablo, molido a golpes, 
hinchado, triturado, enfermo y con casi dos décadas de abuso debajo de su 
túnica de parte de esos hombres, tuvo que estar allí de pie y ver toda esa 
escena hipócrita, ¡teniendo en juego su vida! 
 
Entonces ellos hablaron, uno tras otro. Un falso testigo tras otro falso 
testigo; quebrantaban sus propias leyes ¡para destruir a uno que según 
ellos creían, no aceptaba esas leyes!  
 
Como los cristianos que obran como no cristianos, para detener a otros 
cristianos que no creen como ellos creen. 
 
A continuación se le permitió a Pablo que hablase. 
Entonces Pablo abrió la boca. Y a manera de un ángel que desciende del 
cielo en su primera visita a la tierra, Pablo, puesto en pie allí, sin ningún 
pasado, predicó el evangelio de salvación... como un recién convertido que 
da su testimonio por primera vez. Ni una sola palabra de acusación 
respecto de nadie ni de nada. 
 
 
Pablo pasó dos o tres veces por semejantes audiencias públicas oprobiosas. 
Pasó todo su ministerio viviendo en presencia de una mentira siempre 
presente, que lo consumía todo –en las ciudades, en los hogares, en las 



reuniones de la iglesia. 
 Aun la razón de estar encarcelado era una farsa de la justicia. Él 
permanecía allí tan sólo porque los que lo mantenían encarcelado 
esperaban que él pagaría un soborno por su liberación, para que pudieran 
obtener dinero de un hombre que sabían que estaba falsamente acusado e 
injustamente encarcelado. 
 
 
¿Qué hemos aprendido aquí? Hemos aprendido que Dios necesita una 
nueva generación de servidores una nueva generación de cristianos; de 
hombres que sean sufridores. 
 Pero eso habrá de tomar toda una vida de llevar la cruz, de sufrimiento 
enmudecido, de tratamiento injusto... sin ninguna represalia, sin 
defenderse ni estar a la defensiva. 
 Un cordero llevado al matadero. Trabajar, servir, sin paga. 
Experimentando los rigores del desgaste humano. Frío, desnudez, hambre, 
palizas, noches sin dormir, mentiras de parte de creyentes y de 
inconversos.  
Todo a fin de que la iglesia pudiera ser establecida. Bella, joven, inocente. 
Pero sin que el hombre integrara nunca en la iglesia ningún mecanismo 
para la supervivencia. Sin enseñarles nunca semejantes cosas.  
Sin preservar nunca la obra de sus manos. Hacerlo todo, pero haciéndolo 
con el conocimiento de que ciertamente habría de perderlo todo a causa de 
las maquinaciones de un hombre injusto, inescrupuloso 
 
 
 
 
Los acontecimientos en Roma 
 
 
Del  año  57 al 62 D.C. 



 
Jerusalén- 
cesarea—  
Roma 
 
 
 
 
Prisionero en Cesarea 
 
Es Junio del 57 D.C. Pablo se encuentra prisionero en Cesarea. Su arresto 
durará dos años; hasta agosto del 59 D.C. Pablo declarará ante Félix, 
gobernador de la provincia. Festo sucede a Félix. Pablo declara ante el rey 
Agripa y Berenice. Apela a César. 
 
Solo doce días duró la visita de Pablo a la ciudad de Jerusalén. Y 
extrañamente, esta vez, fue el poder civil el que libró a Pablo de una 
muerte inminente a manos de los judíos.  
La conspiración de hacer venir a Pablo por segunda vez a declarar ante el 
Sanedrín con la intención de matarle en el trayecto, había fracasado. 
 El sobrino de Pablo puso en aviso al comandante a cargo de Pablo de 
dicha conspiración, quien lo trasladó en forma intempestiva a la ciudad de 
Cesarea, centro de operaciones de Roma en Judea.  
Con carta dirigida al gobernador de la provincia, Félix en ese momento, 
Pablo es trasladado y puesto bajo custodia en el palacio de Herodes. 
 
Cinco días demoran los acusadores de Pablo en llegar y hacerse presente 
en Cesarea. 
 Vienen el sumo sacerdote Ananías, parte del Sanedrín y un abogado 
llamado Tértulo, quien ha sido contratado en forma especial para 
presentar las acusaciones contra Pablo ante el gobernador. 
 



Esta será la segunda vez que Pablo enfrente a las autoridades religiosas de 
los judíos. Sólo que esta vez, será en presencia de la autoridad civil. 
 
Pablo contesta cada una de las acusaciones y reitera que –tal como lo 
declaró ante el Concilio- es por la resurrección de los muertos que se le 
juzga. 
 
Félix, quien en su calidad de juez de la provincia romana de Judea, estaba 
bien informado del tema, suspendió la sesión, en espera de la llegada del 
tribuno romano, Claudio Lisias. 
 Al parecer, esa es la excusa. Félix se dio cuenta que no había ningún delito 
en Pablo que ameritara continuar con el juicio, excepto el deseo de agradar 
a los judíos –de hecho su esposa Drusila era judía. 
 
El encarcelamiento de Pablo se alarga también por el interés de Félix de 
que aquel ofrezca dinero por su libertad.  
Por esta causa le llama con frecuencia a conversar con él. Pablo se niega a 
ofrecer dinero y así pasa el tiempo. 
 
En todo caso, la situación permite a Pablo predicar a Jesucristo al 
gobernador en varias oportunidades. 
 
Han transcurrido dos años.  
Es agosto del 59 D.C. Porcio Festo sucede a Félix como gobernador, quien 
por congraciarse con los judíos deja preso a Pablo y traspasa el caso al 
nuevo gobernador. 
 
Recién llegado Festo a Cesarea, visitó Jerusalén y una vez más los jefes de 
los sacerdotes y los dirigentes judíos volvieron al ataque contra Pablo. Le 
presentaron los mismos cargos al nuevo gobernador. Intentan la misma 
conspiración anterior. 
 



Festo sabe que el derecho romano no permite entregar a ningún hombre 
sin que antes el acusado confronte a sus acusadores y tenga oportunidad 
de defenderse.  
Por lo tanto, invita a los acusadores a bajar a Cesarea y formular allí sus 
acusaciones. 
 
Se repite la escena anterior, pero esta vez ante Porcio Festo. Es la tercera 
vez que Pablo enfrenta a las autoridades judías y la segunda delante de la 
autoridad civil. Festo, quien también quiere ganarse el afecto de los judíos, 
propone a Pablo a subir Jerusalén para ser juzgado allí por los judíos.  
Pablo, dándose cuenta que esto no es otra cosa que una emboscada 
preparada para darle muerte en el camino, se niega a subir a Jerusalén y 
apela al derecho como ciudadano romano de ser juzgado directamente por 
César. 
 
De esta manera poco a poco se teje la trama para que Pablo, tal como el 
Señor le había hablado (23:11), pueda finalmente dar testimonio de 
Jesucristo también en Roma. 
 
Pero antes que llegue ese día y se emprenda el viaje a Roma, Pablo tendrá 
la oportunidad de predicar a Jesucristo al rey Agripa, rey del norte de 
Palestina, y a su hermana Berenice, lo cual también es cumplimiento de lo 
dicho por el Señor a Pablo (9:15). 
 
La oportunidad se produjo de la siguiente manera. 
 
―Para que Festo pueda enviar a Pablo a Roma, él debe escribir y enviar una 
carta con el acusado.  
La carta deberá indicar claramente  la naturaleza de los cargos y los 
eventos que condujeron a ellos.  
Debido al desconocimiento de Festo acerca de la ley judía, pide al rey 
Agripa que entreviste a Pablo. Agripa…está de visita en Cesarea en ese 



momento. 
 Agripa es conocedor de la religión judía. 
Pablo expone su defensa ante el rey Agripa. El rey concluye que Pablo no 
ha hecho nada digno para estar preso y menos de la pena de muerte. Pero 
Agripa no puede ponerle en libertad ya que Pablo había apelado al César y 
solamente este podía decidir sobre él 
 
El viaje a Roma 
 
Es agosto del 59 D.C. El viaje durará hasta febrero del 60 D.C. Solo Lucas y 
Aristarco acompañarán a Pablo. De los otros obreros que le acompañaron 
a Jerusalén no se sabe.  
 
Pablo llegará a Roma no sin antes sufrir el naufragio de la nave. 
 
―En el siglo primero no existían barcos de pasajeros. El viajero tenía que 
conseguir un barco mercante que tuviera el espacio que le permitiera 
viajar.  
Esto era bastante económico. Debido a la inclemencia del tiempo, no había 
navegación alguna durante los meses de invierno, excepto por 
emergencias. 
 La época mejor para viajar era de mayo 27 al 14 de septiembre. Del 10 de 
marzo al 26 de mayo y del 14 de septiembre al 11 de noviembre, aún se 
podía navegar, si bien era un poco peligroso 
 
En este caso, Pablo viajará en un barco cargado de cereales. 
 Es una nave adramitena. ―Adramitio, era un puerto de Misia situado 
frente a Lesbos. 
 El barco era un costero; Julio (el centurión) esperaba encontrar, en alguno 
de los puertos que tocaran, un barco con destino a Roma‖ 
 
La primera escala fue hecha en Sidón y la última fue Mira, ciudad de 



Licia. Aquí, el centurión halló una nave alejandrina que zarpaba para 
Italia.  
―Egipto era el granero de Roma, y la flota que proveía el cereal negociado 
entre los dos países estaba al servicio del Estado 
 
Después de pasar frente a Gnido y Salmón, la siguiente escala fue Buenos 

Puertos, puerto de Creta. 
 Como el viaje ha demorado más de lo previsto –de hecho, el día de la 
expiación ya había pasado (5 de octubre)- Pablo es de la idea de invernar 
aquí. Aunque Pablo no es oído, los siguientes sucesos le darán la razón. 
 

La nave zarpa de Buenos Puertos hacia Fenice, otro puerto de la isla, con la 
intención de invernar allí. La tempestad (27,14-38) 

 el barco en que se encuentra Pablo costeando frente a Creta es 
sorprendido por un viento huracanado procedente de la isla, como 
consecuencia de este viento son empujados frente a un islote llamado 
Cirte. 

 A la deriva, fuera de su ruta  intentan no chocar contra las rocas de la 
costa por medio de distintos procedimientos.  

 La tempestad provoca la deriva del barco. Éste permanece a merced de la 
tempestad mientras ésta continúa durante varios días. La tripulación del 
navío intenta por todos los medios mantenerlo a flote, pero al prolongarse 
el temporal, con el paso de los días cunde el desánimo. Pablo en todo 
momento intenta que sus acompañantes mantengan la calma  y coman, ya 
que estuvieron varios días sin comer.  

De este modo , el Apóstol promete a la tripulación que ha intercedido por 
ellos ante el  Espíritu , y no deben temer nada , ya que ninguno de ellos 
perderá la vida en este lance. La tripulación, en medio del Adriático decide 
sondear la profundidad del mar, pero observan que es escasa y deciden 



anclar la nave de todas las formas posibles, evitando , de esta manera, 
chocar contra los escollos de la costa.  

Los tripulantes intentan escapar de l barco arriando un bote, pero Pablo 
sabedor de la necesidad de todos para salvarse indica al centurión el 
particular, procediendo el centurión a cortar las amarras del bote. 
Finalmente , el Apóstol se dirige a sus acompañantes indicándoles la 
necesidad de no seguir por más tiempo en ayunas si es qué pretenden 
salvarse. El mismo toma pan, y después de dar gracias procede a comerlo 
y partirlo. Todos los demás le imitan de inmediato. 

  

 
 
―Antes de que pudieran avistar el puerto de Fenice, sin embargo, un 
viento tifónico de dirección al nordeste, esto es, la del monte Ida, en Creta, 
dio contra la nave y los alejó de la costa cretense.  
 
Con gran dificultad, subieron el esquife a bordo, el cual en tiempo normal, 
iba remolcado a popa y, habiendo alijerado parte de la carga, viraron 
cuidadosamente para evitar ser conducidos a los bancos de arena de la 
costa libia.  
Continuaron durante quince días con rumbo oeste-norte-oeste a través del 
Mediterráneo central, hasta que toda esperanza de salvación se había 
perdido, para todos excepto para Pablo, que se mantuvo firme como el 
único hombre a bordo capaz de hacerse cargo de la situación desesperada 
y de inspirar a sus compañeros de viaje con el aliento de una nueva y 
refrescante esperanza. La confianza de Pablo tiene su explicación en el 
visitante angélico, y el apóstol procuró transmitirla a los demás hasta 
animarles a comer 
 
―Durante todo el viaje, Pablo es utilizado por Dios. 



 Los pasajeros casi llegan a perder la vida, pero todos se salvan sin daño 
alguno. 
 El barco queda totalmente destruido. Es en este episodio cuando 
encontramos que Pablo es un hombre muy práctico y decidido ante las 
crisis y emergencias 
 
Finalmente arribaron a tierra.  
Exactamente en la isla de Malta. Aquí sí pasaron el invierno. 

En la isla de Malta (28,1-10) 

 Una vez a salvo descubren que se encuentran en la isla de Malta ,nos 
encontramos con el episodio de la mordedura de la víbora. El Apóstol  es 
mordido por una víbora que se encuentra entre la rama. De inmediato los 
nativos de la isla interpretan el hecho como un signo desfavorable para 
Pablo, pero al no sufrir daño alguno los nativos cambian  de opinión.  

Los náufragos son atendidos por el principal de la isla. En este marco se 
introduce un relato de curaciones mediante la oración y la imposición de 
manos. Finalmente, parten de la isla con toda clase de parabienes de sus 
habitantes (provisiones etc) 

los nativos de la isla y el principal del lugar, además del padre de este que 
es objeto de la curación a través del Espíritu. 

  

 
 
Después de tres meses zarpan nuevamente en una nave alejandrina y 
llegan a Siracusa de Sicilia.  
De allí navegan hasta Regio y, después de dos días, llegaron a Puteoli.  
Aquí se quedaron siete días con los hermanos y luego partieron –por tierra 
a través de la Vía Apia- para Roma. 



Llegada a Roma (28,11-16) 

 la navegación se reanuda , embarcando en una nave alejandrina. Llegan a 
Siracusa, capital de Sicilia. Desde allí costeando llegan al puerto de 
Pozzuoli y, desde este lugar por tierra hasta Roma. 

 En Siracusa permanecen tres días, en Pozzuoli una semana en compañía 
de hermanos. Finalmente, en Roma son recibidos por cristianos de esta 
ciudad, sabedores de que Pablo llegaba a la misma. La situación de arresto 
del  Apóstol entraña una cierta ambigüedad: de un lado se afirma que éste 
se encontraba vigilado en una casa particular por un custodio, pero de otro 
se afirma más adelante que Pablo gozaba de cierta autonomía para realizar 
sus tareas pastorales. 

: los cristianos de Roma y el soldado encargado de su custodia. 

  

 
 
De Roma, los hermanos salieron a recibirlos hasta el Foro de Apio, que era 
una plaza de mercado a sesenta y cinco kilómetros de Roma, y las Tres 
Tabernas. 
 
Y así, acompañado por los hermanos llegaron a Roma. El centurión 
entregó los presos al prefecto militar, pero a Pablo se le permitió vivir 
aparte, con un soldado que lo vigilara. 
 
Es febrero del 60 D.C. 
 
Prisionero en Roma 
 
Pablo estará prisionero por dos años enteros (hasta marzo del 62 D.C.). 



 Vivirá en una casa alquilada, donde predicará abiertamente y sin 
impedimento a Jesucristo. El equipo apostólico que lo había acompañado a 
Jerusalén se le reunirá nuevamente aquí. Aristarco será su compañero de 
prisión.  
Pablo escribirá cuatro importantes cartas: A los Colosenses, a Filemón, a 
los Efesios y a los Filipenses. 
 
Al tercer día de estadía, Pablo hizo llamar a los principales de los judíos. 
La persecución contra Pablo no ha llegado hasta aquí. Los judíos no han 
recibido carta alguna proveniente de Judea, ni nadie ha venido hablando 
mal de Pablo, excepto que es notorio que en todas partes se habla mal de 
lo que ellos llaman ―secta‖. 
 
No obstante, el evangelio de Pablo no es bien recibido. Solo algunos creen. 
 Pablo entonces, fiel a sus principios, se vuelve a los gentiles. En general, 
todo el libro ha dado testimonio del rechazo del evangelio por parte de los 
judíos.  
Este rechazo cierra una etapa y al igual que el Señor Jesucristo, Pablo 
termina con una cita de Isaías 6:9-10 (cf. Jn. 12:40). 
 
―Pronto llegaron varios de sus colaboradores y delegados de la mayor 
parte de las iglesias: Timoteo (Col. 1:1), Marcos (Col. 4:10) y Epafras de 
Colosas (Col. 1:7s.); Tíquico, de la provincia de Asia (probablemente de 
Efeso: Col. 4:7); Epafrodito, de Filipos (Fil. 2:25); Demas (Col. 4:14), Jesús 
Justo (Col. 4:11), Lucas (Col. 4:14) y Onésimo, esclavo fugitivo (Flm. 10; 
Col. 4:9 
 
La llegada de estos obreros acontece más o menos así. 
. 
 
“La iglesia de Colosas estaba teniendo problemas. 
 Han venido visitantes y están pervirtiendo el evangelio. Están 



introduciendo una extraña mezcla de legalismo judío con misticismo 
gnóstico (falsa espiritualidad). 
 Epafras, el fundador de la iglesia de Colosas está muy preocupado con 
este asalto espiritual (Col. 4:12). Toma un barco y va a Roma a consultar a 
Pablo. Al mismo tiempo, Onésimo, el esclavo de Filemón, se escapa… 
 
Cuando Onésimo llega a Roma, Pablo le conduce a Cristo (Flm. 10). 
Onésimo llega a ser un buen sirviente de Pablo y éste se acostumbra a 
depender de él. 
 Epafras da un completo reporte a Pablo de la tragedia que está ocurriendo 
a la iglesia de Colosas 
 
Pablo entonces decide escribir una carta a los Colosenses.  
 
Timoteo será el el escritor de la carta. 
 Es muy común en esta época que, los pocos que saben escribir, ―se 
convierten en cortos de vista a los cuarenta años. Es por esto por lo que 
necesitan de un ayudante  para escribir sus cartas. Pablo necesitó un 
secretario para escribir las epístolas.  
El solamente firmará la última parte de cada carta con objeto de confirmar 
su autenticidad 
 
La iglesia de Colosas tiene siete años de ser fundada.  
Tíquico será el portador de la carta (Col. 4:7). Epafras se queda con Pablo 
(4:12). 
 
Al mismo tiempo Pablo decide enviar de vuelta a Onésimo con su amo 
Filemón. Lo envía con una carta personal a Filemón. Este también es de 
Colosas y la iglesia se reúne en su casa (Flm. 2). 
 
Gracias a estas dos cartas es que sabemos que con Pablo se encuentran en 
Roma, además de Aristarco y Lucas, y de los demás ya mencionados, 



Marcos, Jesús el Justo y Demas. 
 
Es el año 60 D.C. 
 
Un poco después, mientras Pablo sigue prisionero en Roma, por allá por el 
61 D.C. 
 Pablo escribe una carta a los Efesios. 
 Esta carta es la más importante de las que escribió Pablo. En ella revela el 
eterno propósito de Dios como ninguna otra y lo desarrolla hasta sus 
consecuencias concretas. 
 
Tíquico será también el que llevará esta carta (Ef. 6:21). No olvidemos que 
él es oriundo de Asia. 
 
Y ¿cuál es la historia de Epafrodito? ¿Por qué está también en Roma? 
 
La historia es la siguiente. 
 
―La iglesia de Filipos envía a Epafrodito a Roma para ayudar a Pablo. 
 De igual manera le envían una pequeña fortuna como una ofrenda de 
amor hacia el apóstol. Esta es, al menos, la cuarta vez que Filipos ha 
ayudado a Pablo financieramente.  
 
Probablemente debido a que él está viajando con una gran suma de 
dinero, Epafrodito es probablemente acompañado por otro hermano de la 
iglesia.  
En su camino hacia Roma, Epafrodito contrae una enfermedad mortal; 
pero insiste en llegar a Roma en honor al Señor.  
El otro hermano regresa a Colosas y cuenta a los hermanos acerca de la 
enfermedad de Epafrodito. La iglesia envía una carta a Pablo pidiendo 
informes acerca de la situación de Epafrodito. 
 



Cuando Epafrodito llega a Roma y entrega a Pablo la ayuda económica 
que trae consigo, le informa acerca de los problemas existentes en la iglesia 
de Filipos. 
 Existen siempre disputas, principalmente enraizadas en el orgullo y en la 
falta de deseo de llevar la cruz.  
Dos hermanas, Evodia y Síntique no se hablan. 
 
Los filipenses están sufriendo persecución por sus vecinos paganos 
quienes son conocidos por ser bastante libertinos en su forma de vivir. 
También son molestados por misioneros judíos que quieren circuncidarlos. 
Hasta algunos predicadores se mofan de Pablo por estar en prisión. 
Llega a Pablo la carta enviada por los filipenses.  
Cuando Epafrodito oye que sus hermanos de Filipos están preocupados 
por su salud, le dan ganas de regresar. Pablo ya tiene suficiente ayuda en 
Roma, así que decide enviar a Epafrodito de vuelta con sus hermanos de 
Filipos 
 
Pablo escribe entonces una carta a los Filipenses y la envía por mano de 
Epafrodito por allá por el 62 D.C. 
 
Esta iglesia que sí fue plantada por Pablo, tiene ya alrededor de doce 
años. Cuenta con obispos y diáconos (Fil. 1:1). 
 
Gracias a esta carta sabemos que Pablo ha ganado para Cristo hasta 
algunos de la casa del César (Fil. 4:22). 
 
Esta será la última carta conocida del apóstol Pablo escrita a una iglesia. 
 
Así terminan los dos años de encarcelamiento de Pablo en Roma. Y así 
termina el libro de los Hechos. 
 
―Al final, por caminos misteriosos, el apóstol Pablo vio cumplido su deseo: 



Pronto estoy a anunciaros el evangelio también a vosotros que estáis en 
Roma (Ro. 1:15).  
‗La victoria de la Palabra del Señor –dice Bengel-, Pablo en Roma, la 
cúspide del evangelio, el final de Hechos…Empezó en Jerusalén; termina 
en Roma. Aquí, ¡oh iglesia!, tienes tu modelo; a ti corresponde preservarlo 
y guardar tu depósito 
 
Lucas, por su parte, como un pionero de la apología cristiana, ha hecho 
una ―defensa del evangelio contra los judíos, conducida de forma tal que 
presenta al cristianismo, no al judaísmo, como el verdadero cumplimiento 
de la fe de los patriarcas y de los profetas. 
 Con la excepción del incidente en Filipos y del alboroto en Efeso, Lucas 
explica que los disturbios originados a causa del evangelio se debían a la 
oposición fomentada por los judíos de casi todos los lugares.  
En el evangelio, es el Sanedrín, conducido por los principales sacerdotes 
saduceos, el que sofoca el deseo de Pilato de libertar a Jesús y lo fuerza a 
que le condene. 
 De igual modo, en Hechos, los judíos son los enemigos más fieros del 
evangelio en casi todo lugar visitado por Pablo. En Damasco, Jerusalén, 
Antioquía de Pisidia, Iconio, Listra, Tesalónica, Berea y Corinto, son sus 
propios hermanos de raza los que constituyen el mayor impedimento para 
la obra de Pablo. Los judíos estaban profundamente resentidos por la 
forma en que el apóstol, según ellos creían, trabajaba escondidamente 
visitando las sinagogas y seduciendo a los gentiles que asistían a sus cultos 
y que, con el tiempo, hubieran llegado a ser prosélitos del judaísmo.  
 
La mayor parte de los judíos, en una ciudad tras otra de las que Pablo 
visitaba, no reconocían a Jesús como Mesías y se enfurecían cuando los 
gentiles le aceptaban como tal; y mientras Hechos relata el constante y 
seguro avance del evangelio por las grandes comunidades gentiles del 
imperio, al mismo tiempo nos informa del rechazo progresivo de que era 
objeto por parte de la nación a la que fue primeramente ofrecido 



 
 
 
El último viaje del apóstol 
 
Los últimos cinco años 
 
Del 62 D.C. al 67 D.C. 
 
 
Después de haber quedado en libertad: 
 
Pablo visitará por última vez algunas iglesias y lugares.  
 
Escribirá tres cartas personales: Dos a Timoteo y una a Tito.  
 
Probablemente visitará España como es su deseo. 
 Finalmente será arrestado y durante la persecución de Nerón César  
 
Será finalmente decapitado o tal vez atado a un poste lleno de brea y 
prendido fuego para alumbrar el palacio del cesar en una de sus fiestas 
perversas. 
 
―El Nuevo Testamento ya no dice explícitamente nada sobre los últimos 
años de Pablo; será necesario seguir las noticias de Clemente de Roma, que 
escribía unos treinta años después de la muerte del apóstol‖ para obtener 
información al respecto. 
 
Por medio de las tres cartas escritas por Pablo después de la cautividad de 
Roma, sabemos que no solo quedó en libertad después de dos años de 
arresto domiciliario, sino que también ejerció una fructífera labor 
misionera y apostólica. 



 
Como hay aproximadamente tres años (62 al 65 D.C.) entre la liberación 
de Pablo y el momento en que tengamos nuevas noticias de él, es 
probable que en este tiempo Pablo haya visitado España. 
 
“San Clemente de Roma escribe, en el año 96, que Pablo murió después 
de haber llegado „hasta los límites extremos de occidente‟, expresión que 
en el griego de la koiné corresponde a las actuales regiones de 
Andalucía, Levante, Cataluña y Aragón, en la España moderna que 
formaban la provincia Bética del Imperio Romano. 
 
También confirman esta firma opinión las palabras del fragmento de 
Muratori cuando dice que Lucas no pudo contar en los Hechos de los 
Apóstoles „la prisión de Pedro y el viaje de Pablo cuando fue de Roma a 
España‟, por no haberlos presenciado ( aunque algunos tengan sus 
reservas en su manera de pensar sobre este caso )  
Todos estos testimonios de la era post-apostólica consideran como un 
hecho el viaje de Pablo a España, extremo del mundo entonces conocido 
 
Cuando aparece el apóstol Pablo nuevamente en el escenario bíblico, lo 
encontramos en Macedonia, después de haber estado en Efeso con 
Timoteo. 
. 
 
Después del posible viaje a España “Pablo viaja al Este y se queda un 
tiempo en el Asia Menor.  
Deja a Timoteo en Efeso para ayudar a la iglesia local‖ La última vez que 
Pablo había estado aquí, tuvo que salir por causa de la oposición de los 
orfebres de Efeso. 
 
 
 
Pablo se dirige entonces a Macedonia y desde allí escribe su primera 



carta a Timoteo (1:3). Es probablemente el año 65 D.C.  
En ella, el apóstol reitera –ahora por escrito- aquel encargo que le hiciera 
personalmente a Timoteo, cuando lo dejó en Efeso. 
 
Un poco antes, el 19 de julio del año 64 D.C.  
Es muy importante, porque es la fecha del incendio de la ciudad de Roma 
que da origen a la persecución de los cristianos a manos del emperador 
Nerón.  
Este, viéndose acusado como causante del incendio, culpa a los cristianos 
del hecho. Las persecuciones durarán hasta el 68 D.C., cuando Nerón 
desaparece de Roma y muere. 
 
Entretanto, por los datos de que disponemos, Pablo se dirige ahora al sur y 
pasa el verano en la isla de Creta.  
 
Tito lo acompaña y es dejado en la isla para una labor muy parecida a la 
que Pablo encomendó a Timoteo en Efeso (Tito 1:5). 
 
Anteriormente Pablo había pasado por esta isla, cuando iba camino a 
Roma. Pero hasta ahora no se había hecho ninguna mención de haber sido 
evangelizada; al menos, no por Pablo. Al parecer, esta vez Pablo 
evangelizó por todas las ciudades. 
 
Este hecho es confirmado por la razón de la estadía de Tito: Establecer 
ancianos en cada ciudad. 
 
Pablo vuelve nuevamente a algún lugar del Asia Menor. Probablemente a 
Efeso.  
Desde aquí escribe su epístola a Tito. 
 En ella le informa a Tito que le enviará a Tíquico o a un hombre de 
nombre Artemas, para que lo reemplace en Creta de manera que Tito 
pueda encontrarse con Pablo en Nicópolis, Grecia, lugar donde Pablo ha 



decidido pasar el invierno (3:12). 
 
Junto con Tito se encuentran Apolos y un intérprete de la Ley llamado 
Zenas (3:13). Probablemente ellos llevaron la carta. También con Pablo se 
encuentran algunos colaboradores (3:15). 
 
Al parecer, Pablo aprovechó su estadía en Nicópolis para reunir a varios 
de sus colaboradores y reorganizar el trabajo. En efecto, además de los que 
ya se encuentran con él, asisten Tito, Zenas, Apolos y Trófimo. 
 
Es aproximadamente el verano del año 66 D.C. 
 
Después de pasar el invierno en Nicópolis, Pablo se dirige a Mileto con 
Trófimo.  
Este enferma y Pablo lo deja allí a fin de continuar su viaje. Llega a Troas, 
donde deja sus trajes de invierno con algunos rollos de pergamino. 
 
Es septiembre del año 66 D.C. Se produce la revuelta de los judíos contra 
Roma.  
―Esto pone punto final a la misión de los judaizantes en Jerusalén.  
 
Es dispersada la iglesia de Jerusalén. Muchos de los judíos cristianos ahora 
están forzados a sentarse a la mesa y comer con los hermanos gentiles 
―impuros‖.  
Cuatro años más tarde, 70 D.C., Jerusalén cae y el templo es destruido. 
 La tradición dice que los cristianos abandonan la ciudad en esa época, 
puesto que Dios les advirtió que escaparan. 
 
Mientras tanto la persecución del emperador Nerón contra los cristianos 
arrecia por todo el imperio. 
 Y una vez más alcanza a Pablo, quien es arrestado y llevado 
nuevamente a Roma. 



 
―Esta vez Pablo no está disfrutando del arresto domiciliario anterior, sino 
que está en las mazmorras conocidas por Mamertime, en espera del juicio.  
Aunque recibe visitas, no es fácil localizarlo. 
 
Un cristiano de Efeso llamado Onesíforo va en busca de Pablo a Roma. 
Finalmente le encuentra y le pone al corriente‖ (2 Tm. 1:16-18) de la 
situación de la iglesia en Efeso. 
 
Pablo escribe entonces su segunda carta a Timoteo.  
En ella, Pablo pide a Timoteo que venga pronto a verlo. La situación de 
Pablo es difícil. Todos los de Asia le han abandonado (1:15). 
 Demas de Tesalónica ha vuelto a su ciudad. 
 Crescente se fue a Galacia, Tito a Dalmacia. 
 A Tíquico Pablo lo había enviado a Efeso (4:9-12) seguramente para que 
Timoteo pudiera venir a Roma. 
 
¿Por qué tanta dedicación por la iglesia de Efeso?  
Recapitulemos.  
A pesar de que es una iglesia que tiene ancianos, Pablo se dirigió allí con 
Timoteo, después de su liberación. Dejó a Timoteo allí y desde Macedonia 
le escribió una carta para orientarlo en su trabajo en Efeso.  
Después de evangelizar Creta, el apóstol probablemente vuelve a Efeso. 
Aunque de allí Pablo se dirige a Nicópolis, Timoteo permanece en Efeso. 
Pablo es entonces apresado y llevado a Roma y desde allí escribe su 
segunda carta a Timoteo, quien todavía permanece en Efeso. 
 Pablo hace venir a Timoteo, no sin antes enviar a Tíquico a Efeso, donde 
nuevamente han vuelto Priscila y Aquila. 
 
¿Por qué le preocupa tanto la situación de la iglesia? 
 
Lo que pasa es que en Asia en general y en Efeso en particular, Pablo 



recibió la más fuerte, firme y cruel oposición de los judíos. En su estadía en 
Efeso durante su tercer viaje apostólico experimentó una feroz lucha 
espiritual con sus oponentes que describe así: 
 
“Si como hombre batallé en Efeso contra fieras…” (1 Cor. 15:32). 
 
“Hermanos, no queremos que ignoréis acerca de la tribulación que nos 
sobrevino en Asia, pues fuimos abrumados en gran manera más allá de 
nuestras fuerzas, de tal modo que aun perdimos la esperanza de 
conservar la vida” (2 Cor. 1:8). 
 
“…sirviendo al Señor con toda humildad, con muchas lágrimas y 
pruebas que me han venido por las asechanzas de los judíos…” (Hch. 
20:19). Esto lo dijo en su despedida de los ancianos de Efeso. 
 
―Pablo –en Ro. 16:4- habla de un peligro de muerte de que fue salvado por 
Aquila y Priscila, que ofrecieron su cuello por la vida de Pablo. Este 
incidente, para nosotros desconocido, ha de localizarse seguramente en 
Efeso 
 
Y una vez que Pablo llegó a Jerusalén (Hch. 21) fueron precisamente los 
judíos de Asia –que habían seguido a Pablo- los que alborotaron a toda la 
multitud y le echaron mano (21:27-29; 24:18-19). 
 
Seguramente fueron ellos también los que formaban el grupo de los 
cuarenta o, parte de ellos, que se habían juramentado bajo maldición a no 
gustar nada hasta que hubiesen dado muerte a Pablo (23:12-14). 
 
Por último, si el judío Alejandro de Hch. 19:33-34 fuese el mismo 
Alejandro, el herrero, de 2 Tm. 4:14, tendríamos otro antecedente de la 
gran oposición que los judíos de Asia le hicieron a Pablo. De Alejandro, 
el herrero, Pablo dice: 
 



“…me ha causado muchos males…” 
 
“…en gran manera se ha opuesto a nuestras palabras”. 
 
Frustrados en sus intentos pero no en sus intenciones, estos judíos 
seguramente que aprovecharon los años de prisión de Pablo, para atacar 
con todas sus fuerzas las iglesias de Asia y especialmente la de Efeso. 
 
El trabajo de estos enemigos fue duro y a la larga dio sus frutos. La 
confianza y la credibilidad en Pablo empezó a ser minada poco a poco 
hasta afectar a sus colaboradores más inmediatos.  
 
Recordemos nuevamente lo dicho anteriormente con respecto a su viaje a 
Jerusalén. ―Los „falsos hermanos‟, de los cuales hablamos antes…han 
entrado en todas las iglesias que Pablo ha establecido. Su campaña para 
desacreditarlo en las iglesias gentiles está en pleno apogeo. Esas iglesias se 
tambalean con incertidumbre: podrían inclinarse a un lado u otro. 
 
Lo que estaba destruyendo efectivamente a Pablo (esto es, destruyendo su 
efectividad, su reputación, haciéndolo sospechoso absolutamente a todos, 
cerrándole todas las puertas, a punto de hacer de él un proscrito social) era 
toda esa enorme confusión en concierto.  
Pablo era temido por los romanos, aborrecido por los judíos, espiado, 
calumniado y difamado por los falsos hermanos.  
 
Por último, se le estaba echando en cara -y promulgando en todas las 
iglesias gentiles- que él había perdido el favor de la iglesia de Jerusalén.  
Si eso era cierto, entonces él estaba “fuera de la fe”. ¿Quién querría 
acercarse a Pablo en una coyuntura como ésa? 
 
 
 



La frase de Pablo en su segunda carta a Timoteo es en este sentido terrible: 
―Ya sabes que me abandonaron todos los que están en Asia, entre ellos 

Figelo y Hermógenes‖ (1:15). A excepción de Onesíforo, lo que hicieron 
éstos, ―fue un flagrante acto de repudio; renegaron de Pablo‖. 
 
Si los colaboradores más directos de Pablo renegaron de él ¿qué pasó con 

la fe de la iglesia, una vez que volvieron a Efeso? ¿Hasta dónde llegó el 
cuestionamiento de su persona? ¿Llegó hasta cambiar la fe de la iglesia? 
 
La verdad es que no lo sabemos.  
Pero lo que sí sabemos es que esta iglesia en unos 25 a 30 años más 
adelante, cuando Dios la escudriña bajo sus ojos, ha perdido su visión 
del Señor; pérdida que en un futuro cercano le traerá la ruina total. 
 
Según Apocalipsis, esta iglesia por allá por el 90- 95 D.C., todavía es una 
iglesia fuerte y con muchas cualidades destacables. 
 Incluso es capaz de probar a los que se dicen ser apóstoles y no lo son, y 
hallarlos mentirosos. 
 Pero los ojos de Dios, que escudriñan lo fundamental, han visto un 
defecto de la más alta gravedad en ella. Ha perdido su primer amor 
. Cristo ha dejado de ser lo primero. Otras cosas han acaparado la atención 
y el amor de esta iglesia. Jesucristo ha sido relegado a un segundo plano. 
 
A los ojos de Dios esta iglesia no tiene otro remedio que arrepentirse; de lo 
contrario, el candelero de ella será quitado de su lugar. 
 
¿Qué quiso decir el Señor con esto? 
 
Según el capítulo uno de Apocalipsis, los siete candeleros son las siete 
iglesias.  
Por lo tanto, lo que el señor quiso decirle a la iglesia de Efeso es que su 
pérdida de la visión del Señor –si no se arrepentían- les haría perder la 



esencia de la iglesia. En otras palabras, dejarían de ser iglesia. 
Probablemente seguirían existiendo, como cualquier otra cosa, menos 
como iglesia de Jesucristo. 
 
En el contexto histórico del primer siglo, las iglesias caían en este peligro 
en la medida que el trabajo de los judaizantes surgía efecto. Efeso era un 
claro ejemplo de ello. 
 
A través de las dos cartas apostólicas (1,2 Timoteo) nos damos cuenta de 
cómo la iglesia en Efeso había comenzado a desviarse lentamente. 
 
―Su aspecto más notable es la aparente intrascendencia de muchas de sus 
enseñanzas.  
Pablo habla de cuestiones necias e insensatas (2 Tm. 2:23)…Discutían 
agriamente sobre palabras (2 Tm. 2:14) lo cual no era beneficioso. 1 Tm. 
6:20 y 2 Tm. 2:16 se refieren a profanas pláticas y profanas y vanas 
palabrerías.  
Estos maestros, por lo tanto, no propagaban errores, propiamente dicho, 
sino que perdían el tiempo en cosas carente de importancia. 
 
Algunos practicaban un injustificado ascetismo que se manifestaba en 
forma de celibato y abstención de ingerir cierto tipo de carne (1 Tm. 4:1-4). 
 Los movía el deseo de practicar una religiosidad de ribetes externos, pero 
padecían de un déficit de poder en sus vidas religiosas (2 Tm. 2:1ss.). Por 
otra parte algunos se entregaban a una vida licenciosa… 
 
Observamos uno o dos hechos específicos. Las genealogías despertaban 
interés…Por otra parte se sentían atraídos por los mitos (cf. 1 Tm. 1:4; Tit. 
1:14) que pertenecían al judaísmo.” 
 
Pero fue al apóstol Juan a quien le tocó presenciar más directamente la 
decadencia de la iglesia.  



En efecto, Juan sobrevivió a la muerte de Pablo y de Pedro unos 30 años 
más, aproximadamente. De hecho fue el último de los apóstoles en morir. 
 
Al parecer, a la muerte de Pablo, el apóstol Juan sintió la responsabilidad 
de suceder en alguna manera al apóstol Pablo. De hecho, según el 
testimonio de los padres apostólicos, el apóstol Juan se estableció 
precisamente en Efeso a la muerte de Pablo.  
 
Desde allí habría escrito sus tres cartas por allá por los años 85-95 D. C. 
 
Por lo tanto, son las cartas de Juan y su apocalipsis las que dan cuenta más 
exactamente de la decadencia. 
 
Ahora bien, como las cartas juaninas fueron escritas, al parecer, desde 
Efeso, pareciera que no dan cuenta del estado de la iglesia de Efeso -por lo 
menos no directamente.  
Pero, es claro por el libro del apocalipsis que la literatura de Juan estaba 
dirigida a las iglesias de Asia, entre las cuales se encontraba la de Efeso.  
Por lo tanto, es lógico pensar que también sus cartas -especialmente la 
primera que tiene todas las características de ser una carta circular- dan 
cuenta del estado espiritual de las iglesias de la región, del cual 
seguramente no estaba exento la iglesia en Efeso. 
 
Las cartas juaninas demuestran que a esa altura de la historia de la iglesia 
los falsos maestros pululan por las iglesias, el espíritu del anticristo ya ha 
aparecido en el mundo y la filosofía griega con su racionalismo está 
reemplazando la revelación. 
 
Pero el gran aporte del apóstol Juan a la totalidad de la revelación divina 
no está tanto en que Dios lo dejara vivo para presenciar el inicio de la 
decadencia de la iglesia del primer siglo, sino en que frente a este hecho, 
revela la solución al problema.  



Juan hace el diagnóstico correcto de la causa que ha dado inicio a la 
decadencia. En este sentido, el mensaje al ángel de la iglesia en Efeso es 
paradigmático: ―Pero tengo contra ti que has dejado tu primer amor‖ 
(Apoc. 2:4). 
 
 
Pero volvamos a la prisión de Roma. 
 
Solamente Lucas está con Pablo. Timoteo, de camino a Roma, debe pasar 
por Troas para llevarle el capote y los libros. También debe llevarle a 
Marcos. 
 
Por la carta nos enteramos que Priscila y Aquila están de vuelta en Efeso 
(4:19). 
 
Nuevos hermanos se mencionan: Eubulo, Pudente, Lino y Claudia. 
 
Esta es la última carta conocida que escribió el apóstol. Esta vez, no 
espera la liberación, sino que presiente que ya está “próximo a ser 
sacrificado”. 
 
Es el año 67 D.C. 
 
En Junio de este año, según la tradición, Pablo fue ejecutado  durante su 
prisión en Roma. 
 
―La gracia sea con vosotros. Amén‖. ―Estas son las últimas palabras de 
Pablo registradas en las Escrituras, las cuales escribió mientras esperaba el 
martirio en una cárcel romana.  
Desde el punto de vista del mundo, la vida de Pablo estaba a punto de 
terminar como un fracaso trágico total.  
 Por treinta años lo había dado todo por Cristo; había ganado poco salvo la 



persecución y el odio de parte de sus compatriotas.  
 
Como resultado de su predicación se había establecido un buen número 
de iglesias, pero varias ya se estaban apartando de la lealtad que le tenían 
a Pablo y de la fe apostólica (1:15).  
Y ahora en la cárcel, abandonado por todos sus amigos fieles excepto 
Lucas (4:11,16), espera la muerte. 
 Esas circunstancias señalan el aparente fracaso de su misión entre los que 
no eran judíos. Con todo, el apóstol de la cruz, que exhibe las cicatrices del 
combate, no tiene de qué arrepentirse al disponerse a dar la vida por su 
Señor.  
 Ahora, cerca de dos mil años después, la influencia de Pablo se extiende 
más allá de la de todos los siervos de Dios en el reino. Sus cartas forman 
parte crucial de las Escrituras y han llevado a muchísimos a la fe en Cristo 
. Que nadie que haya permanecido fiel al Señor Jesucristo, aunque parezca 
que haya hecho poco para Dios, piense que con la muerte terminan los 
resultados. Dios toma los esfuerzos fieles de los creyentes y los multiplica 
más de lo imaginado o esperado. Aun su aparente fracaso puede ser la 
semilla cuya cosecha otros recogerán en abundancia (Jn 4:37,38 
 
 
  
 

      

 LISTA DE SITIOS Y EVENTOS 

   

1. Gaza Felipe predicó de Cristo y bautizó a un etíope eunuco que iba 
camino a Gaza (Hech. 8:26–39).  

2. Jerusalén   la base de los apostoles, pablo estudia a los pies de 



Gamaliel…Esteban es apedreado 

3. Jope Pedro tuvo la visión por la que Dios concede el don del 
arrepentimiento a los gentiles (Hech. 10; 11:5–18). Pedro levantó a 
Tabita de los muertos (Hech. 9:36–42).  

4. Samaria Felipe ministró en Samaria (Hech. 8:5–13), y 
posteriormente Pedro y Juan enseñaron allí (Hech. 8:14–25). Después 
de que hubieron conferido el don del Espíritu Santo, Simón el mago 
intentó comprarles ese don (Hech. 8:9–24).  

5. Cesarea Allí, después de que un ángel ministró a un centurión 
llamado Cornelio, Pedro permitió que éste fuera bautizado (Hech. 
10). En este lugar Pablo se defendió ante Agripa (Hech. 25–26 

6. Damasco Jesús apareció a Saulo (Hech. 9:1–7). Después que 
Ananías le restauró la vista, Saulo se bautizó e inició su ministerio 
(Hech. 9:10–27).  

7. Antioquía (en Siria) Allí se les llamó cristianos a los discípulos por 
primera vez (Hech. 11:26). Agabo profetizó una gran hambre (Hech. 
11:27–28). Surgió una gran disensión en Antioquía en cuanto a la 
circuncisión (Hech. 14:26–28; 15:1–9). Pablo dio comienzo en 
Antioquía a su segunda misión con Silas, Bernabé y Judas Barsabás 
(Hech. 15:22, 30, 35).  

8. Tarso Ciudad natal de Pablo, adonde le enviaron los líderes de la 
Iglesia para protegerlo (Hech. 9:29–30).  

9. Chipre Después de ser perseguidos, algunos santos se marcharon a 
esta isla (Hech. 11:19). Pablo viajó por Chipre en su primer viaje 
misional (Hech. 13:4–5), y después lo hicieron Bernabé y Marcos 
(Hech. 15:39).  

10. Pafos Pablo maldijo a un mago en este lugar (Hech. 13:6–11).  



11. Derbe Pablo y Bernabé predicaron el Evangelio en esta ciudad 
(Hech. 14:6–7, 20–21).  

12. Listra Cuando Pablo sanó allí a un hombre paralítico, él y 
Bernabé fueron aclamados como dioses. Pablo fue apedreado y dado 
por muerto, pero revivió y siguió predicando (Hech. 14:6–21). Lugar 
natal de Timoteo (Hech. 16:1–3).  

13. Iconio Durante su primera misión, Pablo y Bernabé predicaron en 
este lugar y los amenazaron con apedrearlos (Hech. 13:51–14:7).  

14. Laodicea y Colosas Laodicea era una de las ramas de la Iglesia 
que Pablo visitó y de las que recibió epístolas (Col. 4:16). Es también 
una de las siete ciudades que se mencionan en el libro del 
Apocalipsis (las restantes son Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, 
Sardis y Filadelfia; véase Apoc. 1:11). Colosas está a 18 km al este de 
Laodicea, y Pablo escribió a los santos que vivían allí.  

15. Antioquía (en Pisidia) Durante su primera misión, Pablo y 
Bernabé enseñaron a los judíos que Cristo era descendiente de David. 
Pablo ofreció el Evangelio primero a Israel, luego a los gentiles. Él y 
Bernabé fueron perseguidos y expulsados (Hech. 13:14–50).  

16. Mileto Mientras estuvo allí durante su tercera misión, Pablo 
advirtió a los ancianos de la Iglesia que ―lobos rapaces‖ entrarían en 
el rebaño (Hech. 20:29–31).  

17. Patmos Juan estaba cautivo en esta isla cuando recibió las 
visiones que componen el libro del Apocalipsis (Apoc. 1:9).  

18. Éfeso Apolos predicó con poder en este lugar (Hech. 18:24–28). 
Durante su tercera misión, Pablo enseñó dos años en Éfeso y 
convirtió a mucha gente (Hech. 19:10, 18). Allí confirió el don del 
Espíritu Santo mediante la imposición de manos (Hech. 19:1–7) y 
efectuó muchos milagros, incluso la expulsión de espíritus malignos 



(Hech. 19:8–21). Los adoradores de Diana instigaron un tumulto 
contra Pablo (Hech. 19:22–41). Parte del libro del Apocalipsis iba 
dirigido a la Iglesia en Éfeso (Apoc. 1:11).  

19. Troas Mientras Pablo se hallaba allí durante su segundo viaje 
misional, tuvo la visión de un hombre de Macedonia que pedía 
ayuda (Hech. 16:9–12). Durante su tercera misión en este lugar, Pablo 
levantó a Eutico de los muertos (Hech. 20:6–12).  

20. Filipos Pablo, Silas y Timoteo convirtieron allí a una mujer 
llamada Lidia, echaron a un espíritu inmundo y fueron azotados 
(Hech. 16:11–23). Recibieron ayuda divina y escaparon de la cárcel 
(Hech. 16:23–26).  

21. Atenas Durante su segunda misión a Atenas, Pablo predicó sobre 
el ―dios no conocido‖ en la colina de Marte (el Areópago) (Hech. 
17:22–34).  

22. Corinto Pablo fue a Corinto durante su segunda misión y se 
quedó con Aquila y Priscila; allí predicó y bautizó a mucha gente 
(Hech. 18:1–18). Desde Corinto, Pablo escribió su epístola a los 
romanos.  

23. Tesalónica Pablo predicó allí durante su segundo viaje misional, 
pero su grupo de misioneros tuvo que partir hacia Berea una vez que 
los judíos amenazaron su seguridad (Hech. 17:1–10).  

24. Berea Pablo, Silas y Timoteo hallaron almas nobles a las que 
enseñar durante el segundo viaje misional de Pablo. Los judíos de 
Tesalónica los siguieron y los persiguieron (Hech. 17:10–13).  

25. Macedonia Pablo enseñó allí durante su segundo y tercer viaje 
(Hech. 16:9–40; 19:21). Alabó la generosidad de los santos 
macedonios, quienes compartieron sus ofrendas con él y con los 
santos pobres de Jerusalén (Rom. 15:26; 2 Cor. 8:1–5; 11:9).  



26. Malta Pablo naufragó en esta isla de camino a Roma (Hech. 26:32; 
27:1, 41–44). Resultó ileso después de la mordedura de una víbora y 
sanó a muchos que estaban enfermos en Malta (Hech. 28:1–9).  

27. Roma Pablo predicó allí dos años cuando lo tuvieron arrestado en 
su propia casa (Hech. 28:16–31). Además, mientras estuvo preso en 
Roma escribió epístolas, o cartas, a los efesios, a los filipenses y a los 
colosenses, a Timoteo y a Filemón. Pedro escribió su primera carta 
desde ―Babilonia‖, que probablemente fuera Roma, poco después de 
las persecuciones de Nerón a los cristianos en el año 64. Por lo 
general, se cree que Pedro y Pablo padecieron el martirio allí.   

 
 

ESPERO QUE SEA DE BENDICION 
JULIO DONATI 

  
 

 
   
 


